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PARTE EXTRANJERA.

La cuestión del L uxeinbu i^o  sigue en  el m is ­

mo estado. A la ho ra  en que  escribim os estas 

lineas, no ae h a  rec ib ido  noticia a l |u n a  que  con ­
firm e los ru m o re s  a la rm an tes  que  han  corrido 

estos dia?; por el co n tra r io , el espíritu  genera l 
de los partes  y noticias que traen  los periódicos, 

confirma la  opinion q ne  ayer em itíam os respec ­

to  a) aplazamiento pr8li«faii áa las hafttUidade» 

e n t re  F rancia  y  P rus ia ,  si c ircunstanc ias  más 

graves no vienen á  complicar los acontecim ien ­

tos. E s  de te m e r  que  e.<tas c ircunstancias so­

b revengan , y  eso que el E m perador d e  los f r a n ­
cesas no escaseará medios de n ing ún  género  para  

evitarlas; pero  la  ambición y el a rd o r  de P rus ia  
acaso prec ip iten  los sucesos y den al t ra s te  con 

toda la  p rudencia  y todos los esfuerzos de Napo­

león III.
Ya saben n uestros  le c to res  que los periódicos 

de B erlín  h an  propuesto  u n  m edio para reso l­

ver esta cuestión: el de que quede á cargo de 

un  Congreso europeo. P ero  esta as.imblea h a d e  

rep resen ta r  úa lcam en te  los in tereses  y las opi­

n iones de las g randes  Potencias, excluyendo 

com pletam ente  los in tereses  y las opiniones de 

las pequeñas que , según el derecho  m oderno, ni 

pinchan  ni co rtan . ¡Bendito sea Dios que  ha h e ­

cho d e  E spána una Potenc ia  de segundo orden 

y la libra  po r  ende de em paqueta rse  el Trac y el 

guante blanco para a sis tir  á  u n  Congreso emro< 

peo ' Vayan n o rab u en a  con su orgullo esas g ran ­

des Po tenc ias , y  allá se  las hayan  resolviendo 

aprisa cuestiones d e  que  no pende, p o r  ven tu ra ,  

la  d icha m oral de los pueblos. ;Ay, si de ellas 

pendiera , no  nos caería m ala lluvia de ca lam i­

dades con sus resoluciones! Mas todo ello se r e ­

duce  á cuatro  palmos más ó m enos de te rreno ; 

y  a l fm  y á  la  postre ,  po r  m ucho  ruido que se  
haga, nunca  dejaran de s e r  cuatro  jmlmos m ás 

ó ménos. D éjennos acá t r a n q n i lo s ; consum an 

ellos on abundancia los fru tos  que nos sobran, 

y  dénos Dios u n  Gobierno que  sepa tom ar el 

pulso á las cosas, que  lo demás, si no es la su e r ­

te  de nuestro  amado P on tíf ice , poco tu rb a rá  
na«»tr© «lefto , n» pond r á tniedo S n n e s i n r r o '  
razón.

E n  ta n to ,  pues, que el telégrafo nos anuncia  

lo q ue  resu lta  de las negociaciones y las no tas  y 

las conferencias que tienen  luga r con motivo del 

L uxem burgo  y á  falta d e  noticias in teresantes, 

vamos á d a r  á nuestros  lectores una  curiosa r e ­

seña  de la m anera d e  u sa r  los p rusianos el f u ­

sil de aguja y de la im portancia  q ue  esta a rm a  
tiene  en  la guerra .

Créese co m unm en te  q u e  la in troducc ión  de 

esta nueva a rm a en el e jército , es cosa q u e  en 

poco tiem po puede hacerse; sin  em bargo , la 
experiencia  de P rus ia  nos p rueba  lo con ­
trario .

De 1828 datan los experim entos hechos con 
el fusil de aguja y  basta 1848 no  se proveyó de 

ellos a l e jérc ito  prusiano; adem ás, hasta al cabo 

de tres  años puede  decirse  que  el soldado p r u ­

siano no se fam iliarizó rea lm en te  con e l manejo 

del a rm a. P a ra  conocer el tiro  del fusil o rd in a ­

rio  bastaba al soldado q u em ar  39 ó 40 c a r t u ­

chos; para  el fusil de aguja se necesitan  a p ro x i ­

m adam ente  30U para  cada soldado.

L a  bala expulsada p o r  e l fusil de aguja d e s ­

c ribe  una  curva m uy  elevada. R esu lta  de esto 

que  para  alcanzar el objeto e s  preciso no tan 

solo conocer exactam ente  la a l tu ra  á donde se 

debe hacer la pun te ría , sino tam bién  calcular, de 

una  m anera  cierta  las distancias, porque la a l­

tu ra  varia, según la distancia. R especto á este 
punto , los prusianos hati p lan teado  todo u n  s i s ­
tem a; para cada descarga el ten ien te  ó  el su b ­

ten ien te  señala la  a ltu ra  á que e s  p re d s o  a p u n ­

ta r ,  y  para  m ayor facilidad, estos punios son 

d ^ lg n a d o s  po r  la  cabeza  , e sp a ld a s , peoko, 

v ien tre , m u s lo , t'odilla.

La m ás pequeña falta en esto, la m eno r dis­

tracción ó e r r o r  po r  parte de los oñclales, puede 

t r a e r  graves coiisecuenclas, porque entonces las 

balas no pueden  alcanzar a l objeto  que se qu ie ­

re .  Los soldados, po r  su p a r te ,  necesitan im a 

calm a, una impasibilidad ejem plares que , aun 

^ t r e  los hom bres fríos del Norte, como los 

prusianos, n o  pueden  lograrse  y m antenerse  sino 

po r  medio de una disciplina ex trem adam ente  
vigorosa.

E n  la u lt im a g u erra ,  donde quiera q ue  los 

oficiales p rus ianos no contuvieron suficiente ­

m e n te  el aliento de los soldados, las consecuen­

cias fueron desventajosas para  los prusianos. E n  

algunos en cuen tro s  con los bávaros tuv ieron  

aquellos negligencias s e m e ja n te s , lo cual fué 

causa de que  u n a  vez tos bávaros volviesen á  to ­

m a r  una  posícion de q ue  habían sido desalojados 

por los p rus ianos.

Estos, o rd inariam en te  , dejan aproxim arse al 
enem igo á u n a  distancia de 200  á 500  pasos án -  

te s  de com enzar el fuego , que ab ren  en tonces 

con una  vehemencia ex traord inaria  que no deja 

nunca  de h acer un efecto desastroso . P e ro  an tes  

de que  el enemigo se aproximase á esta d is ta n ­

cia dada , debía h ab er  tirado sobre los p rus ianos, 

á  los que  e ran  necesarios toda la sangré ft-ia y 

todo el r ig o r  de la discipUna para  no responder 

inm edia tam ente  y g as ta r  asi sus m unic iones d e ­

masiado p ro n to  y sin efecto seguro. Con el fusil 

de aguja , los varios destacam entos de un c u e r ­
po de ejército  p rus iano  no dt*ben se r  y no son 

más que lineas, m u ra lla s  d e  luego m aniobrando  
con una  precisión rigorosa y automática. La 

tác tica  p rus iana , perfectam ente apropiada al a r ­
m a m en to ,  no es en resum en  m ás que u na  apli­
cación rigorosa de las m atem áticas.

La ú lt im a  gue rra  h a  sido una g ran  esperlen- 

cla para  el ejército  prusiano, cuyo a rm am ento  

no ha podido en c o n tra r  todavía su m ás venta­

jo sa  aplicación. E l g en e ra l  Benedek habla co n ­

tado c ie r tam en te  con el fusil de aguja, teniendo 

s iem pre  g ra n  cuidado d e  colocar su s  hom bres 

en las a l tu ras ,  donde estaban  cub ie r to s  p o r  las 

slnuosldadesdel te r ren o  y donde el lusll de agu­

j a  no so lam ente e ra  Ineficaz sino que servia de 

estorbo, po rque  no alcanza m ásque  á  u na  d is ta n ­

cia m uy corta . E n  esta posiclon, Benedek tenia la 

ventaja de su excelente art il le r ía  que  am etra l la ­

ba á los prus ianos con éxito . E n  Sadowa, habla 

tom ado m uy  bien sus disposiciones sobre este 
p u n to ;  pero la  lluvia había mojado la t ie r ra  has ­

ta el ex trem o de que de cinco bombas lanzadas 

po r  los austríacos no  habla estallado m ás que 

una . Si los austríacos hubiesen cometido la  im- 

p rudenc  a  de arr iesgar una batalla en el llano, 

po r  ejemplo, en Marchfeld , ce rca  de Vlena,

el efecto hubie ra  sido todavía más desastroso que 

en Sado'va.

DESPACHOS TELEiiBinceS.

P arit  8 .—El Gobierno francés h a  hecho hoy la 
siguiente declaración por medio del mmlstro de 
Negocios extranjeros, Sr. de Moustier, en el cuerpo 
legislativo:

<E1 Emperador me ordena que osdé  á conocer 
las circunstancias que bao creado la cuestión del 
g n n  ducado borefabafga, y  la sUcttetOB 
de este negocio. El G obinao francés, profunda­
mente convencido de que los iotereses verdaderos y  
permanentes de la Francia consistoo en conservar 
la  paz de Europa, trata, por todos los medios {wst- 
bles, de sostenerla; así quo' no ha proiBOvido ax- 
pontáneamenle la  cuestioo del grao Ducalo. I<a po­
sición indecisa del L u x e s b u i ^  ka deberaioailo 
una comunicación dei Gabúute del llajra •! GiAier- 
no francés. Los dos Soberanos han n d o  llamados 
i  tra ta r  esta cuestión. El Gabinete de Berhn ha in ­
vocado las estipulaciones del tratado de 1S39. Fie­
les á los principios que bao dirigido constantemen­
te  nuestra política, no hemos comprendido jamás 
a  posibilidad de esía adquisición de territorio más 
que con tres condiciones; el coDsentinñento Ubre 
del gran ducado de Luxemburgo: al e x io e n  legal 
de los intereses de las grand«&>BDteKÍat: e l voto de 
los pueblos, mtaifeKado por el su f rap o  uolvcraal. 
Estamos dispuestoa i  ex aa inar ,  <le acuerdo con los 
demás Gabinetes de Europa, laa cliiuu las  del tra ta ­
do de 1839. Llevaremos i  c e ^  exim en el mayor es­
pír itu  de coaclüacloB, y  «creemos Hrmemente que 
la paz de Europa no se turbará por estea9vato.>

Vtena, 8.—El embajador francés en esta córte 
sale para París, desde don¡)e volverá la  semana 
próxima.

El Principe iMredero de Austria está eDÍi.Tmo.
Berlín, 8 .—El Parlam eotl da la Confederación 

del Norte ha terminado el exámen y  aprobación 
de l a  C o Q S t í tu c io n  faderal, r e c h a z a n d o  las enmien­
d a s  de l a  oposicion.

' Para dar una Idea de la  impresión que ha can­
sado en Austria la agitaeioa promovida en Euro­
pa por l{) cuestión del Luxamburge, ponunos i  
cúitinuaciod los párrafos m is  notables de un a r ­
tículo que publica El Jffvevo Ifrendeniilatr  de 
Vlena:

• Es ciertamente 'deplorable que se declame con- 
*tP8 la calma de que parece a r ro a rse 'e l  A ustna  e n '  
la cuestión del Luxemburgo. Es la única arm a que 
nos permiten nuestra necesidad de tranqnilidad y 
nuestro deseo de paz, y  querrían arrancarla de 
nuestras manos para colocarnos bajo la  misma c u ­
bierta que la Prusia por medio de una alianza, 
¡llabriamos renunciado por un tratado al derecho 
de ejercer la meaor influencia sobre la formacioQ 
de la  Alemania, de poner el menor obstáculo á los 
arreglos prusianos en Alemania, y  se querría  aho ­
ra que entrásemos en acción para proteger los 
flancos de la Prusia contra la Francia y  garantizar­
le fortalezas importantes! ‘

Cuando los ocho ó diez millones de alemanes de 
Austria fueron violentamente excluidos de la Ale­
mania; cuando corrieron el riesgo de ser victimas 
de una combinación siavo-magyar, del que esca­
paron, gracias á la  intervención oportuna del Go­
bierno austríaco, los cantores de la  Alemania ca­
llaron b a jó las  bayonetas de la Prusia y  se reclama 
ahora del Austria que se levante por un pullado 
de luxemburgueses que, por confesion del mismo 
Mr. Bismark, no tienen el menor deseo de pertene ­
cer á la Confederación del Norte.

El caso es que Mr. de Bismark^ al iovocar los t r a ­
tados de 1839, se ha entrado en el terreno del 
absurdo. Guando los tratados de 1839 fueron des ­

trozados; cuando la Confederación alemana , esa 
creación europea, de inmensa trasceodencia, fué 
dianelta; cuando por un lado se han creado nue­
vos grupos con una organización militar uniforme, 
y  por el otro el Austria fué excluida de los te rri­
torios de la Confederación alemana y se ñjarou ex- 
tipulacíones cuyos limites no es fácil prever, no se 
ievantó voz alguna en nombre de los tratados de 
1815, y  hoy que se tra ta  de un cambio .de sobe­
ranía respecto de uaa pequeña provincia situada 
en la frontera prusiana, ¿cree Mr. de Bismark po-

f i f t g d

’ de n a  acta de Londres, j  w t r e  otras al Austria en 
SQ o l f l l t e d  4* O M ignataria de Me acta? ¿Cree 
Btftio d  pcesideote del Consejo de n in is tros  de 
Prasia que no tenemos nada m ejor qne hacer que 
ooapamos en; esas bagatelas? ¿O quie re , tal vez, 
boiia^M de nosatros suponiendo que tomaremos 
partido pqr la  ocnpacioo del Luxemburgo, por la 
Prusia, «coflaeion que t e r c i a  en virtud d e  los tra - 
tados i e  fu e  ha destrozado, y  con el carác- 
tw  de representante de la  Confederación, que ha 
aciqulkdo?>

P a r i t , 7.—Siguen siendo poco favorables á la 
pa2 las noticias que puedo hoy comunicar á us te ­
des. No ba adelantado nada la cuestión del Lu- 
xembargo, pero los síntomas que aquí se notan son 

pocotranquihzadores. El Gobierno francés ha m an ­
dado hacer compras de caballos con urgencia y  
se dan disposiciones, las m^s apremiantes, para 
coap le tn r en breve plazo el armamento del ejér- 
cUo.

Gita mañana el mariscal Niel y el almirante Ri- 
gault de Geoouill, han ido muy temprano i  las 
TulleriSiS y  han estado trabajando con el Empera­
dor per espacia de muchas horas.

Es indudable que el peligro acrece y  que la 
tempestad se forma; pero hay sin embargo muchas 
y muy juiciosas personas, que creen que el peli 
gro se conjurará, y  que Prusi^t.que seria hoy la 
rMpoosable itaica de una guerra incalculable en 
su« resultados, retrocederá aate la  proximidad de 
semejan'ie solucion. I<'rancíaha ¡do demasiado le ­
jos en sus negociaciones para ceder, y  como pre­
cisamente sus ambiciones en esta ocasion son muy 
limitadas, no retrocederá n i quedará en el ridicu­
lo; asi es que no h ay  que dudar en que el imperio 
seguirá gestionando por la  posesion del ducado á 
despecho de la voluntad de Prusia. De esta es de 
quien se a^>era que cada y  aacoM praa«<a j .  Eu­
ropa en una  nueva guerra.

El almirante La Ronciere, según despaclio rem i­
tido al Gobierno, estará en Francia del 15 al 20 del 
mes actual. Fraacia necesita i  (oda costa ganar un 
par do meses paca estar dispuesta á todas la  even­
tualidades; asi es que no seria estraíio que por el 
momento tra te  de dar tiempo á teaer dispuestas, 
reunidas y  bien equipadas sus fuerzas, y  así que 
las tenga contestará a la  amenaza con la  am ena­
za y  á la fuerza con la fuerza, si llegara el caso, 
que aun espero no llegará.

Aun cuando Be nota en París  el aumento de po­
blación con motivo de la exposición, no es n i con 
mucho lo que se esperaba n i aun lo que debiera 
realmente ser si las cuestiooes de Europa presen­
taran mejor cara, y  sí por otro lado la misma ex­
posición estuviese mas adelantada.

Ei Principe Imperial sigue mejor y  la Empera­
triz asistió ya ayer al Consejo de ministros.

Se habla mucho de la alianza de la  Francia con 
Austria, y  es natural que eo eslos momentos se 
tra te  de privar á  Prusia de un auxilio poderoso y 
de tener un amigo que pueda ser do gran valor 
para Francia. Kespecto i  Italia no se duda que en 
un conflicto se colocará al lado de la nación á quien 
tanto debe.

L a  Epoca  se inclina tam bién  como nosotros á 

c reer q ue  po r  ah o ra  no h a h rá  g u e r r a , aunque 

añadiendo que no dejará de esta llar  en todo el 

año, y  te rm inad a  que  sea la Exposición du 
París.

l i e  aquí sus palabras:

■ Nada definitivo puede decirse todavía sobre las 
probabilidades de paz ó de guerra en Europa, á 
propósito de la cuestión del Luxemburgo. A nues­
tros ojos, u n  rompimientoinmediato no oes ha pa- 
rec ííó  niinc» probable: porque la Francia tiene in ­
terés ea  ganar tiempo, no ya solo por -la Exposi­
ción universal, sino por el regreso  de las tropas 
francesas de Méjico; m ien tras que la  Prusia, que 
jamás querrá ser ía  agresora, desea constituir só­
lidamente, no solo la  unión de la Alemania del 
Norte, sino su alianza con la  Alemania meridional. 
Pero, s in o  creemos en una guerra iam ediata ,nos 
parece difícil que escape Europa sin ella en el 
curso delano  actual. La situación espectiva de la 
Francia y  de la Prusia se ha hecho tan tirante, 
que aun sin la cuestión del Luxemburgo, hubiera 
sido muy difícil la  consolidacíon de la  paz.

Con razón dice el fíiario  de tos Debates, en un 
articulo humorístico de los que suele pubhcar 
aquel distinguido periódico que no parece sino que 
para mantener el espíritu militar de los tiempos 
presentes y  la necesidad de los colosales armamen­
tos, que están desangrando á todos los pueblos, la 
política de diez anos á esta parte tiene el placer de 
suscitar, apenas una cuestión aparece medio re ­
suelta, otra más grave y de proporciones más te ­
mibles para la paz europea. Es un entretenimien­
to y  una diversión, anade, que cuesta muy caro 
á las naciones.

El Times á su vez no adivina qué se propone el 
Imperio napoleónico con promover cuestiones de 
gran magaitiid, sabiendo de antemano que ha de 
encontrar diflcultades insuperables eo su sotucinn 
que, ó le harán retroceder eo sus deseos como ha 
venido sucediendo hasta el dia, ó provocarán ine­
vitablemente la  guerra. Hace seis meses pedia una 
rectificación de fronteras en e lR h in , que halló una 
negativa no inesperada de parte de la  Prusia. Mas 
tarde quiso salvar la independencia de la Sajoiiia, 
de la Baviera y  de VVurtemberg, y  los tres reinos 
de la antigua Alemania se ven hoy unidos por tra ­
tados de alianza ofensiva y  defensiva de la  Prusia,

Por ú lt im o , arregla con el Rey de Holanda la 
cesión del Luxemburgo, sabiendo de antemano qüe 
había de encontrar resistencia en Guillermo I de 
Prusia. ¿Tiene esto por objeto, se pregunta el dia­
rio inglés, excitar de tal m anera la opinion de la 
Francia, ya muy l i v a y  ardiente,especialmente en 
los departamentos fronterizos al Rhín, para que la 
misma nación impulse á Napoleon Ifl a sacrificarlo 
todo ante la  necesidad de una guerra exigida im ­
periosamente por el honor de IaFrancía?E l Times 
resuelve esta cuestión diciendo que esto ha de 'de- 
pender de la  actitud que tomen las demas Poten­
cias. Si la Inglaterra permanece neutral y la Italia 
y e l Austria ofrecen á la  Francia su concurso, en 
caso de que la Rusia le diera el suyo á la Alema­
nia del Norte, la  guerra no tardaría muchas sema­
nas eo estallar entre  la Francia y  la  Prusia. •

París. 6 de Abril.—Sigue reinaudo grande emo- 
cion en ios círculos políticos y financieros, y  ios 
ánimos se muestrau mas impresionados y ansiosos 
que nunca. Ahora se  conoce ya el resultado de las 
interpelaciones que ha habido en la Haya relativa­
mente al Luxemburgo, y  las explicaciones que se 
han dado son de tal Índole, que vienen á aumentar 
la confusion de nuestra política. El Rey de Holan­
da se declara también eo contra del Gabinete de 
las Tullerias, á cuyas pniposiciones había parecl-
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guaje de los que saben amar. -Yo le llevaré-. es 
el aliento poderoso que desplega el sentimiento 
puro; Talor admirable quopone Dios en las per- 

,sonasdel)i lespara  ensenar á los poderosos que 
no conocen la gracia. ¡Yo le llevaré!

A esta voz contesta el amado para devolver á 
la  que am a el santo espíritu de la paz, la vida y 
la luz que abandonará su cuerpo:

—liiMaríaü!

— ¡Maestro! exclama llena de regocijo; y  a r ­
rojándose á los  píes de su Seflor quiere abrasar­
los é  imprimir sus labios amorosos; mas Jesús 
la detiene .con un ademan, y  la dice:

—No me toques, no me toques.
—María, yo soy la vida, la luz, la salvación 

de los hombres; mi cuerpo está completamente 
revestido de gloria. María, tranquiliza tu alma: 
sosiega tu corazon: yo soy la paz. 

helen ahora e l llanto de tus ojos, porque yo 
® veoido i  enjugar las lágrimas, á purificar los 

*^f»zoaes y i  traer la salud al espíritu . Volve- 
^  ’ i  verme á la  diestra de mi Padre: tú  eres el 

mortal que me has vuelto á ver en el 

8uído*^' cuán grande preferencia ba conse- 
suboV'* ^ hermanos y díles;
vuestr y  vuestro Padre; á w í Dios y
gloria'^^t^'*^^ * Si: María, nuncio de la mas alta 

la misión de la  divina humanidad 

dpi y  8̂rde á un pueblo esclavo
gentilismo para darle á conocer la Ubertad
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verdadera. Todos aon hijos de mi Padre, y  yo 
nuevo Adán, soy también Padre de todos. Por 
premio á m i sacrificio le  habren las puestas del 
cielo y le s  .que siguen mi doctrina forman parte 
de mí cuerpo que hasta el ú ltim o dia ha de p e r ­
manecer eo.el mundo.

Asi se aparece Jesucris to  á los que buscan 
con fé y  le am an cou persistencia. Hombres duros 
de corazon, sí no bastan el cumplimiento de las 
profecías, ni los milagros, ni la doctrina santa, ni 
el sacriQcio del Justo  para que la caridad os in ­
flame, nó, no estáis redimidos. Esclavos de la 
razón, deponed la soberbia ante Jesús Crucifica­
do, para que conozcáis su gloria, siempre os 
presenta las llagas desús manos, la herida de su 
pecho como la prueba mas grande de su inünito 
am or a l hombre:- corresponded á ese amor; amad 
y conoceréis.

FIN,

Pag. Linea. Dice Léate.

109 2í> Natael Nataohael
m 17 hácia el amor. hácia et hom­

bre
113 15 caridad claridad.
n a 8 imitad Quitad
119 24 fuga apega
142 25 Aquella nunca Aquella mu­

había je r  había
fCl 9 nueces mleses.
189 3 frutos bienes.
207 21 reunir rendir
207 28 Piuth, la  moa- Ruth, la  moa-

bita mucha­ bita m an­
cha mancha­ chada con
da con

208 27 embravecido eorarecido
211 29 encendida estendida
212 27 infortuno importuno
217 8 Ualadrias Malaquias.
221 4 y  5 no teme por 00 tiene son­

sonrojos rojo por ser
259 19 podosa poderosa
255 14 escondido encendido
255 21 verdad bondad
201 12 suspirar inspirar
270 12 numerosa valerosa
200 15 riencia esencia
2117 3 Zaquex Zaqueo
502 aroma corona
311 28 tenido temido
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María vuelve á  buscar por aquel recinto tan­
tas veces andado con los pies y  con los ojos: va 
regando e lsue loconsus  lágrim as.;Ay!queoo sa­
be dónde han puesto á su señor! Mas asi buscando 
vló cerca de sí un hombre que le preguntó como 
los ángeles; Mujer, por qué lloras? y luego ana­
dió: ¿i quién buscas? María pensó que este hom­
bre que á  ella se dirigía, era e! hortelano ó ja r ­

dinero de aquel sitio, y  le contestó;—Seftor, si 
tú  te le has llevado, dime dónde le has puesU>, 
y  yo le  llevaré. ¡Oh! cuánta voluntad, cuanta 

ternura!
Buen Jesús, dignóte volver la vida al corazon 

de esta Santa, Es verdad que ya no se turba tu 
espíritu ante las miserias del hombre, porque 
tu  cuerpo y tu  alma están revestidos completa­
mente de gloria; pero siempre tu  espíritu se re­
gocija con el amor de esta m ujer Santa que tu 
mismo te conquistaste. María no busca en este 
momento la gloria con que te  cubres, se conten­
ta  con adoraren  tu  cadáver y  tu  cadáver busca 
sin descanso. ¡Ayl Jesús mío ¿cómo ol pensamien­
to atribulado de esta santa le  apróxima á  Ti qne 
eres su vida y su luz! Te ha creído jardinero y 
jardinero eres que en tierra miserable has hecho 
germinar los frutos y  las flores! ¡Qué juicio tan 
inocente, y  como acierta en su error!—Jardinero 
si tu  le has Hevado, dime donde lo pusiste.

¡Ay! Buen Jesús, ¡cómo acertó esta santa con 
tu  oficio! Si: tú  has sembrado en esta alma se- 
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do fayorable eo un principio: y  se niega á contL- 
Duar las Degociaciones. por un motivo poco noble 
en verdad, y  es que .Napoleon 111 no le  propuso un 
precio bastante ventajoso por su m ercaacia, quiero 

decir, por su ducado. Pero es probable quo todo 
esto es un pcelesto. y  que el Rey de Holanda, 
viendo surgir dificultades inesperadas y eventuali­
dades amenaíadoras, habrá juzgado prudentemen­

te  QO seguir adelante.
¿Qué hará ahora nuestroGobierno? Iliblase Ta- 

gameuto de conferencia y  de congreso; pero nadie 
cree en ello; la  Fraricia, en las circunstancias ac- 
taales, nada tendria que esperar de una conferen­
cia diplomática en fa ro r de sus pretensiones. ¿Em­
pleara la fuerza? Ya la  he dicho y lo repito ; no 
se halla dispuesta ; sus cuadros no están organi­
zados todavía ; el armamento está en vias detras- 
formacion y la marina desparram ada, y  falta el 
alma de todas las empresas, el dinero. Con seme­
jantes condiciones no se puede emprender una 
gran lucha con una Potencia jo v e n , aguerrida, 
exaltada por el sentimiento de su fuerza y el orgu­
llo de sus v ic to rias , que se ha cometido el des­
acierto enorme de dejarla crecer y  constituirse á 

nuestras puertas.
- í  Dicese, sin embargo, que el Gobierno, conocien­
do todo el peso de esta nueva humillación, tiene 
intenciones de exigir la  evacuación del Luxembur- 
go p o t laP ru s ia .  Parece haberle dicho al Gabinete 
deUerlin: «Ocapais un territorio neutral y  una for­
taleza situada i  tiro fie cafton de nuestra frontera; 
abandonad estaposicion, que por ningún titulo te- 
neis derecho á  ocupar.. Semejante lenguaje se com­
prende muy bien; pero ántes de usarlo, conviene 
pensarlo mucho. SiMr. de Bismark, como e s  p ro ­
bable, se negase á  re tirar sus soldados, la  situación 

seria más grave aun que ántes.
Desde que es conocido el resultado do la in ter­

pelación de la Haya, todos los políticos sensatos se 
inclinan & creer que el liobierno retrocederá. Esto 
podrá no ser heroico,, pero es prudente, y  ea las 
actuales circunstancias se requiere mucha pruden ­

cia pa ta  evitar catástrofes.
Jlicese que el Emperador está muy afectado por 

la  cuestión que se debate; que estos dias ha tenido 
conferencias con diferentes generales; que el cam­
pamento de Chalons va á levantarse ántes de la  épo­
ca acostumbrada, y que dentro de breves semanas 
se habrán repartido fusiles Chassepot á nuestra in­
fantería; peto i a  política formal y  reflexiva no toma 

en cuenta estos rumores.
Los diputados de la  izquierda, e a  u na  reunión 

tenida eo casa de uno de ellos, han decidido pre ­
sentar una interpelación al Cuerpo legislativo con 
respecto á la  cuestión del Luxemburgo; pero es 
dudoso que se lleve á término la  interpelación, 
pues Mr. Rouher se m uestra dispuesto á combatir­
la . Si las secciones no autorizan la  interpelación, 
s e 'v e r i  la  singularidad de que sea rechazada de la 
tribuna francesa una cuestión que interesa ea alto 
grado á l a  Francia y  que se ha tratado libremente 

en la  Haya, Londres y  Berlín.
Juzgue Yd. ahora délos  efectos do esta situación 

sobre el comercio y la  industria . La cuenta sema­
nal del Banco de Francia revela una paralización 
profunda de negocios y una tendencia más m ar­
cada todavia de los capitales disponibles á p e r ­
manecer improductivos esperando los acontecí-

™Se^haÍ)la vagamente de modificaciones ministe­
riales; peco este rum or es poco probable; y  de to ­
dos modos los cambios de personas no tendriansig- 
nificaciou alguna para lasolucion de las graves di 

ücultades presentes.
P a c a  matiaua se  espera en esta 4 Mons, Dupan- 

loup, procedente del Mediodía de la  Francia, y  que 
se dicige 4 Ocleans para presidie los últimos ejer­
cicios cuaresmales. A primeros de Mayo el ilustre 

Prelado saldrá para Roma.
La Exposición se va organizando, pero lenU- 

inente. Esta semana los productos han sido de unos 
iü.üOl) francos diarios; pero conviene tener p re ­
sente que el precio de entrada e ra  el de 5 fran­

cos.—D.
p .  S. Circulan gravísimas noticias á  última 

hora, y  aunque el telégrafo se anticipará 4 mi 
carta, le envió á V d . ,  siu embargo, u a  resumen 
de todos los rumores que circulan esta ta rde  en 

todo Paris.
Se asegura que el Gabinete de las Tullerías no 

admite bajo niugun concepto la  iatervencion de 
la Prusia en las relaciones de Francia con Holan­
da y  en los arreglos que puedan mediar entre es­
tos dos Estados; se dice que se h a  enviado una no­
ta  muy enérgica sobre esto punto á  üe tlin , y  se

habla, hasta en los círculos mas formales, del en- 
t í o  de uo uííjmalum si eo un plazo muy próximo 
no han evacuado las tropas prusianas la  fortaleza 

de Luxemburgo,
Se aftade que el mariscal Niel, ministro d é l a  

G u erra ,  á quien se h a  consultado esta mañana en 
consejo, ha declarado que estaba dispuesto 4 entrar 
en cam paaa, y  se asegura que esta tarde ha habido 
uu consejo de mariscales en las Tullerías.

Bajo la influencia de estos rumores la  Bolsa, 
violentamente impresionada, h a  sufrido una baja 
g en e ra l , y  reina en los ánimos un verdadero p á ­

nico.
Nunca había estado tan sombrío el horizonte 

político ; se espera la guerra, una guerra formida­
ble. Dios quiera que sean exagerados estos te ­

mores. •

De otra carta  de París  tomamos tos siguientes 

párrafos:
• La tempestad que acaba de estallar en el Se­

nado contra Sainte Beuvei el critico literario 
del Constííiícionaí, que ha llegado 4 ser senador 

por la  gracia de la princesa Matilde, h i  producido 
dos contratiempos; el primero en la  sesión siguien­
te en que el ex-miaistro de Instrucción publica 
M. Rouland quiso justiQcarse de haber nombrado^ 
al célebre ateo profesor de lengua hebrea, y el s e ­
gundeen  la  carta  de M. Reuan que declara no h a ­
ber contraido compromiso alguno coa  el ministro 
y  le d i  un mentís publico.

Estoy en el caso de d a r á  Vd. sobre este punto 
algunos datos que recogí en la  época de dicho 
nombramiento y que actualmente son muy opor­
tunos. M. Renaa tieae gran aptitud para las len 
guas, y  se pretende que sabe unas veinte. Habión 
dolé hecho preguntas un día sobre esto, contestó 
en broma: -En materia de lenguas las doce prim e­
ras son las más difíciles de aprender.* P e ro M .R e ­
nán ao posee conocimieatos tan profundos como se 
cree, y  los sábios hebraizantes de Alemania han 
encontrado errores m u y  crasos en sus versiones 
de la  Biblia. El abate Maignan, actualmente Obis­
po, ha publicado en la revista católica el Cor- 
respondanl un curioso estudio que resume criticas 
muy desdeñosas de los autores alemanes, hasta 
protestantes, sobre la  ciencia equivoca de la  VtJa 

de Jesúi.
Sin embargo, cuando los colegas de M. Renaa en 

el Instituto l e  p reseatatoa para la cátedra de h e ­
breo «  la sazón vacante, M. Rouland vacilaba por 
tem or de disgustar á los Obispos, uno de los cua­
les, amigo suyo, hoy difunto, le hizo poderosas 
observaciones; pero las influencias de palacio p u ­
dieron más que ellas. Conviene tener presente que 
M. llenan es hijo de uaa  camarista de la Reina 
Jíortcnsia, madre de Napoleoa lll. El Emperador 
contenióse coa encargar á su  ministro de Instruc- 
cioa pública que tomase sus precauciones y que 
previniera al jóven profesor que se abstuviese de 
e n tra re n  el terreno teológico. M. Rouland comu­
nicó estas observaciones 4 M. Renán, quien las es­
cuchó sin contradecirlas y  sin prometer nada. Esto 
explica por qué el primero ha podido decir que 
había obtenido garantías, y  por qué el segundo ha 
podido negar que haya contraído compromiso 

alguno»
El discurso de apertura del curso demostró muy 

pronto que es imposible exigir á uu  profesor que 
oculte sus id e a s ,  especialmente traUadose de un 
curso que versa sobre la  lengua de los Líbeos sa­
grados. E l escándalo fue tan grande y los aplau­
sos de los ateos fueron tan estrepitosos, que hubo 
necesidad de hacer callar a l profesor. M. Roland, 
4 pesar de su gravedad de ex-magisirado, se vió 
burlado como un nido, y  sus dltímas explicacio­
nes en el Senado no han sido más que una pue­

rilidad.
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E L  S E Ñ O K  B E R T R A N  D E  L I S  T  LA. C U E S T IO N  

D E  R O M A .

El viernes d e  la sem ana  pasada se levantó el 

Sr. B ertrán  de L is  en el Congreso de los D ipu­

tados á  d ir ig ir  a l Gobierno u na  p regunta .
E l  m ovim iento de curiosidad y de atención 

que  se no tó  en  bancos y tr ibunas al tom ar la 

pa labra  este  señor d ipu tado  po r  C anarias , era  

p r inc ipa lm en te  debido á la conducta que  d e  al­

gunos a fiosá  e s tap a r te  v iene observando Su Sa- 

úoria. D uran te  las la rgas legisla turas de los 

tiempos de unión liberal, se  le  ha visto asistir  

con stan tem en te  á las ses iones , inmóvil en su 

asiento , solo por lo  regu la r, a tento á los  debates; 

pero sin  tom ar parte  en  ellos, sin despegar sus 

labios más que para  decir si ó n o  en todas las 

votaciones.
E sta  conducta , si no m isteriosa, porque b a s ­

taban  los dos m o n o i lah o s  para  trazar punto  p o r  

punto  el rum b o  de sus opiniones, e ra  por lo m e ­

nos reservada, fria y  severa como la  de u n  jnez 

sentado en su  tr ibuna l; y unida á ia  ju s ta  idea 
q ue  genera lm en te  se tiene de la  inflexibilidad 

de su ca rác te r ,  de la solidez de su s  juicios y  á 

la perseverancia  que  ae le a tribuye en m an ten e r  

e l pensam iento  de la reforma constitucional m a ­

logrado  en t iem p o  del S r. Bravo Murillo y  cuasi 

abandonado por todos sus compañeros, daba á  

su ac titud  en el Congreso cierta  singularidad de 

que en a lgún  modo abdicaba en  el momento 

m ism o de pedir espontáneam ente la palabra, sin 

se r  á e l lo  ostensib lem ente  movido por o tra  c a u ­

sa que po r  Ín tim os deberes de conciencia. E ra ,  

adem ás, e l p r im er dia en  que podia hacerlo  des ­

pués de la constitución definitiva del Con­

greso.
E l S r .  B ertrán  do Lis hablo po r  p rim era  vez 

a l cabo de tantos aúos y dirigiósu voz en in terés  
de la  San ta  Sede y del honor del gobierno de 

u n a  nación  em inentem ente  católica com o la 

n u es t ra .  Le felicitamos po r  ello.
Guando el E m perado r  de los franceses, dijo, 

leyó el ú lt im o discurso de la  Corona, manifestó 

que  en el caso de que la  demagogia, p o r  medio 

de sus conspiraciones, atentase contra el poder 

tem po ra l del P ad re  Santo, Europa no .p o d ría  

consen tir  u n  becho  que ta n  hondam ente  afecta­

ría  a l m undo  católico. Esta manifestación im pe­

r ia l  se ba visto posterio rm ente  confirmada po r  

e l m inistro de Estado francés, quien contestando 

á  u na  in terpelac ión  de Mr. T h ie rs , declaró  que 

asi que te rm in ase  la  cuestión del arreglo de la 

deuda pontificia con el gobierno del Rey Victor 

Manuel, se p ropon d r ía  á las potencias católicas 

el m edio de r e p a r t i r  en tre  ellas el peso del re s ­

to  de la deuda que  ab ru m a  al gobierno d e  Su 

Santidad. E n  vista de estos precedentes , p reg u n ­

taba el S r .  B e r trán  de L is si e l Gobierno de la 
R eina h a  p rocurado  po r  medios diplomáticos 

respo nder  á esta especie de llam am iento  im p lí ­

cito del gobierno imperial.

No se hallaba en aquella ocasion p resen te  el 

señor m in is tro  de E s ta d o ; pero  contestó provi­

s ionalm ente  y p o r  u n  aclo de cortesía el señor 
González B ra v o . m in is tro  de la  Gobernación, 

que el G obierno hab ia  dado al asun to  la  debida 
p re f e re n c ia , p racticando diligencias capaces de 

satisfacer a l S r. B ertrán  de L is y  á  los m á s  r i ­

gorosos en  e s ta  m a ter ia .
La contestación , como observarán nuestros  

lec to res , e ra  vaga y poco concre ta  : más no p o ­
dia  n a tu ra lm en te  esperarse  otra  cosa, del señor 

González Bravo., tra tándose de un  asun to  p r in ­
c ipa lm ente  encomendado al m in is tro  que  díríge 

n uestras  relaciones diplomáticas.
Ayer m a rte s  se presen tó  este en el Congreso 

y contestó d irectam ente al S r. B ertrán  de Lis; 

pero su s  palabras no  esclarecieron m ucho más 

el negocio que  las del señor minis tro de la  Go­

bernación . Manifestó el señor gene ra l  Calonge 

que  el G obierno podia decir poco sobre el asun ­

to  ,  po r  la reser^ia y  m iram ientos que el puesto 

q u e  ocupa S. S. impone: pero .q u e  lia hecho 

en la  cuestión  rom ana todo cuanto  Ua estado á 

su  a lcance, todo cuanto  las c ircunstancias le han 

p erm itido , y  todo aquello que podia y d eb ia  es 

perarse  del Gobierno de una  nación em inen te ­

m en te  católica y  q ue  procura  se r  digno de ella.»

Anadió en seguida estas pa lab ras ,  que  como 

las an te r io res ,  tom amos del D iario de las S e ­

siones:

■ Cuando ea 10 de Setiembre el ministro interi­
no de Negocios extranjeros, Mr. Lavalette, dirigió 
una circular 4 los agentes diplomáticos franceses, 
entre otras cosas d e c ia : «que al cumplir la  I r a n -

ciael tratado pendiente con Italis. que le  obligaba 
alabandonode la Ciudad S an ta , dejaba allí la p ro ­
tección de la Francia a l sacar las tropas francesas. • 
E a t o n c e s empezaron las gestiones del Gobierno e s ­
pañol; en tonces. interpretando lealmente , como 
eca su d e b e r , las palabras del ministro francés, 
quiso saber la extensión que se daba á la  idea que 
concebían, y  de qué manera esperaba el Gobierno 
llenar el compromiso que en aqael momento con­
traía. Mediaron sobre esto explicaciones, y  me 
complazco en decirlo , no dejaron de ser satisfac­

torias para el Gobierno español.
Posteriormente, y  en la época que ha citado el 

Sr. Bertrán de Lis, también el Gobierno de S. M. 
acudió á  las diligencias que creyó más acertadas 
y  oportunas para hacer constar sus deseos de que 
la  eficacia de la promesa fuera bastante 4 tran ­
qu il iza rlos  ánimos Tampoco quedó descontento 
de esta gestión. Y últim am ente , y  a u n á a te s d e  
haberse tratado del asunto, con motivo de la  ia - 
terpelscion de Mr. T h ie rs , también ha recurrido 
á lo s  mismos medios, y  ha empezado á tocarlos  
efectos Como en este momento mismo la cues­
tión e s tá , no diré en negociaciones, peco sí en 
tra tos  , porque se tra ta  de ello, y  se tra ta  acerca 
de ella , el Congreso comprenderá que no me es 
lícito adelantar más en este a su n to ; pero coacluí- 
ré haciendo una protesta: la de q n ee l Gobierno de 
S. M. en ningún caso , ni en ninguna coyuntura, 
dejará deh ace r  todo aquello que ia católica Espa­
ñ a  tiene derecho á esperar de un Gobierno que ver­

daderam ente la representa.»

Es esto , á nuestro  juicio, encerra rse  en la 

m ism a reserva  y vaguedad que anub lan  la re s ­

pues ta  del señ o r  m in is tro  d e  la Gobernación.

E l  dipuU do in te rp e lan te  vé sin  duda como 

noso tros la  sitnacion angustiosa y p recaria , h u ­
m a n a m e n te  hablando, del poder tem pora l de ta 

S an ta  Sede; vé que  sin  los esfuerzos com unes 

de los G obiernos que  tienen  tan alto in te rés  en 

la  conservación de ese poder tem poral, y  p r in c i ­

pa lm en te  sin  el auxilio de los Estados católicos, 

esa institución providencial puede desaparecer, 

siquiera sea m om en táneam en te , e l dia menos 

pensado: vé que esa piedra an g u la r  d e l  o rden  y 

del verdadero equilibrio europeo está am enaza­

da po r  la piqueta revolucionaria que  blanden 

hoy las manos de Mazzini y  G aribaldi, y  que ta j 

vez al p r im e r  asomo de u n  conflicto, a l p r im er 

cañonazo de una  g ue rra  que m ás ó m enos ta rde 

parece inevitable , descargarán los m ism os que 

hoy detienen  el amago de la  demagogia.

E n  estado tal de las cosas, parécele a l señor 

B e r t rá n  de L is , com o a noso tros , que  es p rec i­

so , si e l G obierno español ha de in te rp re ta r  

fielm ente loa sen tim ien tos de nuestro  pueblo , 

aprovechar la  co y u n tu ra  iavorabilisíma que has­

ta  cierto  punto  h a  proporcionado el E m p e ra ­

d o r  de los franceses para  com pletar el tratado 

de 15 de Setiem bre, no com o el d es id e ra tu m á e  

nues tra  nación y de los pueblos católicos que 

no se con ten tan  con menos q ue  con la r e in te ­

grac ión  com pleta de los Estados Pontificios, sino 

com o un  medio de que  no se consum e el com ­

pleto despojo de la Santa Sede.
No sabem os lo que  el G obierno de S . M. ha 

hecho n i  podemos exigirle que nos lo diga; pero 

no ha podido con ten ta rse , n i  se h ab rá  satisfe­

cho indudablem ente  con u na  gestión t ib ia  y  for- 

m ularia , tra tando  de aprovecharse de la solem­

n e  declaración del E m perador de los franceses 

y  de las pa labras  mas concre tas  a u n  d e  su s  m í-

n is tros . ,  j .  I
D irig ir so b re  una  y o tra s  despachos d iplo­

m áticos p a ra  que  figuren u n  dia honrosam en te  

en  una  coleccion, no basta  á  nues tro  ju ic io  al 

cum plim ien to  de los deberes  del G obierno de 

una  nación que  en  este pun to  exige tan to  como 

la  nación española. Preciso es, que se vea en 

las gestiones, no el m ero  deseo d e  c u b r i r  e l ex­

pediente y d e  salvar las apariencias , s ino  el hon ­
roso anhelo po r  alcanzar u n  feliz resu ltado  como 

lo se r ia  e l de escudar p o r  lo menos el poder 

tem poral del P ad re  Santo y el d e  aliviarle de la 

enorm e deuda que pesa so b re  el Tesoro  P o n t i ­

ficio.
¿Ni qu ién  m ejor que  la  nación española , ni 

qu ién  an tes  q ue  el Gobierno español debe acu ­

dir á  ese llam am iento  y su sc ita r  po r  medio de

gestiones a rd ien tem en te  filiales el concurso 

y la un ión  de todos los Gobiernos para satisfa­

c e r  u na  de las necesidades mas aprem ian tes  de 

la Iglesia en  nuestros  dias? ¿A quién  m ejor que 

á  una nación que vive p o r  e l catolicism o y que 

h a  llevado po r  espacio de tan to s  siglos esta glo­

riosa y magnífica enseña toca e l p rom over los in ­

tereses del Pontificado y secund ar  los m anifies ­

tos designios de la  divina Providencia?

E s te e s e l  papel de E spaña, estos son los des­

tinos  de Espada; y basta las n aciones m as indi­

feren tes  á la suerte  de los Estados Pontificios, 

si hay alguna q ue  rea lm en te  lo sea, no podrán  

m enos de convenir en que  obrando asi España 
está en su  derecho, cum ple con ?u deber, obra 

como quien  ea, y  m erece  po r  lo U n to  la  e s t i ­

m ación de todo Gobierno honrado .
Este es e l cam ino p o r  donde España b a  de 

salir  de la  desairada si tuación en  que hace años 

se encuen tra ;  po r  donde ha de alcanzar, sin 

m endigarlo de nad ie  n i  deberlo  m ás que á  si 

m ism a, el título d e  Potenc ia  de p r im e r  orden 

que  años a t r á s  se le  quiso conceder com o de 

lim osna, y  q ue  el general 0 ‘Donnell, debemos 

hacerle esta ju s tic ia ,  tuvo la d ign idad  de r e c h a ­

zar p o r  lo mism o que se  tra taba  de dársenos un 

puesto  que nosotros solos podem os y debem os 

tom ar.
E s ta  es la o cas io n , en f i n ,  com o decía ayer 

e l S r .  B ertrán  de Lis, «de iniciar la  idea de 

u oa  confederación de todas las Po tenc ias  cató li­

cas que  se com prom etan  á  sostener po r  todos los 

medios que  sean  necesjirios e l po d er  tem poral 

de la  S an ta  Sede.»

F .  N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

Creem os que nuestros  lec tores  verán  con sa ­

tisfacción la  siguiente noticia que hoy vem os en 

u n  periódico:

.Se han circulado las órdenes para que se au« 
xílíe á las tesorerías de las provincias donde se 
encuentra m is  retrasado él pago del Clero. Eo 
alguna se acaba de satisfacer la mensualidad de 

Enero.»

Exposición q ue  el Vicario cap itu la r  de Ibiza

d ir ige  á S. M.:
«Señora; El Vicario capitular de Ibiza creería 

faltar á su deber si no acudiese respetuosamente á 
los R. P. de V. M. como lo hace, para ofrecerle el 
más puro y sincero homenaje de su adhesión y 
lealtad á su augusta persona y  Real familia, sa­
biendo, como sabe por los documentos publicados 
por e l Gobierno, los reprobados medios que se 
han empleado para atacar y  desprestigiar las ve­
nerandas instituciones de esta hidalga y m agnáni­
ma nación que cifra en ellas todas sus espe­

ranzas.
Dígnese, pues. Y. M. aceptar con su acostumbra­

da beaevoleacia esta leal maoifestacioa, coa cuyos 
sentimientos monárquicos y dinásticos está identi­

ficado el Clero de ia  diócesis.
Ibíza 28 de Marzo de i867.—Señora.— A los rea­

les piés de V. M-—Rafael Oliver, Vicario capi­

tular.»

Dice La Politica de a y e r :
«Antes de llegar á  Madrid, ó á su llegada á la 

cócte, el seaor duque de la Torre habia pedido y 
obtenido licencia para m archar a l extranjero. Aun­
que no lardará mucho en emprender su v ia je ,  no 
es, sin embargo,exacto que piense salir hoy ó ma- 
Oaaa con su fam ilia , como dice E l Español de 

este d ia .>

Entre las abstenciones que señala un ptriódico 
en la  votacion del Senado, cita la  de los señores 
Lersuadi y  marqués de Novaliches.

La comísion de exámen de calid#des del Senado 
parece que tiene y a  formulado dictámeu p ropo ­
niendo la admisión da los señores Donoso, Moreno, 

Saoz y Eguizabal.

Según dice u n  periódico, los senadores progre­
sistas no asistieron anteayer á la sesión á conse­
cuencia del acuerdo tomado ea este seatido. Solo 
asistirán, cuando sea necesario, los que por ser 
iadividuos de la comísion de códigos deban tomar 
parto en la  discusión de los proyectos en que haya
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millaside virtudes. Sí: eres tú, Jesús mío, el que 
preguntas 4 esta santa por qué llora y  á quien 
busca; sólo 4 ti busca con toda la  fuerza de su 
voluntad y toda el ánsiade su amor; mas te-bus­
ca muerto y te encuentra vivo: hé aquí por qué 
no te conoce: además, tu  gloría divina te tiene 
encubierto: no es posible que pueda conocerte.

María sabe que au amado es blanco, rubio y 
escogido entre millares: tiene su retrato en el 
corazon y  grabado eo la  memoria: recuerda su 
cabeza como el oro, sus cabellos como renuevos 
de palmas; sus ojos blandos como palomas en 
arroyuelos de leche; sus mejillas como iguala­
das heras con plantas aromáticas; sus lábios como 
liriosque brotan perfumes de vida; pero ahora, 
Jesús mió, ¿cómo te  h a  de conocer si no le  r e ­
cuerda más que como estabas cuando diste tu  v i­

da por los hombres?
Elía también está desconocida; el mundo m 

auQ la  recuerda: su cútis fino y rosado se ha 
ennegrecido con el sol y  las lluvias; sus cabe­
llos como el ébano bruñido, son miserables gue- 
de.as; sus ojos rasgados, de una vivacidad pro­
vocadora, están tristes y  macilentos; su-nariz  
ha perdido la  fljcia y rectitud; su tersa frente 
está surcada de arrugas; sus lábios do carmín es­
tán secos y  descoloridos. ¡Oh! ¡Jesús mió! ¡Cuántos 
dolores h a  sufrido esta tiernisima enamorada

María busca á s u  Señor difunto, y  ahora no le

Por haber sido impreso este libro estando 
ausente el autor, se han deslizado varias erratas; 

hé aquí las más notables;
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conoce porque le encuentra vivo: el dolor la tie 
ne suspensa y atribulada: j.erdió el sentido, y 
Jesús poseía toda entera aquella alma cariñosa. 
María estaba fuera de si y m uy dentro de su 

Dios.
¿No es de notar que María dijera á los apósto­

les y despues á los ángeles:— no sé dónde pu* 
sieron á mi Seftor, y qae  al dirigiese al jardine­
ro le pregunte abiertamente: ¿A dónde le pusiste? 
Jesús mío, tú  le  has ensenado ese modo de p re ­
guntar; María habla las mismas voces que tú. 
«¿A dónde le pusisteis? preguntaste cuando vol­
viste 4 Lázaro la vida: ¿A dónde le pusiste? le 
pregunta María 4 su vez, porque tú , Dios mío, 
sabes siempre donde te  hallas.

Maria no dijo 4 los ángeles que fuesen los rap ­
tores del cuerpo de su Señor, y al contestarte 4 
tí mí buen Jesús, te habla con humildad y cari­
no, con ligrim as y tiernas súplicas, porque Tú á 
ti mismo te resucitaste, y saliste del sepulcro, y 
te  has puesto en presencia de la  que te ama. 
Maria te  habla sin conocerte; pero ¿qué im por­
ta? amarle es conocerte, aunque los ojos no te 
vean. Si: el corazon de María te ha reconocido 
y  sus palabras salea del corazon.

—Jesús mío, díme dónde tepusiste y yo te  l le ­
varé: esto dicen las palabras de María. ¡ Cuánto 
a m o r ! ¡ Cuánta valentía! ¡ Cuánta fortaleza tiene 
una pobre m ujer 4 quien tú  has favorecido!

Su lenguaje es sencillo é inocente: es el len-
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enlCQdiilo dicha comisioD. Tampoco asistieroo los 

seüores Corradi y  geaeral Lersnadi.

Parece que de un momeato i  otio se presenta­
rán á  las Cortes los proyectos de ley preparados 
con objeto de mejorar la situación económica.

Los diputados de Cicercs y algoi.ns otros que 

tienen interés en aquella provincia, han recibido 
u n a  invitación para que promuevan lacoatmuacion 
de la  carretera que, partiendo de las inmediaciones 
de A l c o o e t a r  desde la carretera general de Casü- 
lia, empalme pasando por Coria coa la  de Ciudad- 

Rodrigo.

A la comision de actds del Congreso han pasado 
unos certificados que i  nombre de It. Antonio Vega 
Cadórniga remitía D. Manuel Rodríguez, referentes 
á la protesta del acta del seflor diputado electo por 
]a circunscripción de Astorga, D, Juan Rodríguez.

Hoy á Us dos de la tarde se reúne para consti­
tuirse y  dar principio á sus tareas, la comision de 
cuentas del Congreso, que se compone de los se­
ñores Lorenzanti, conde de Atpuente, Panchón y 
Macias, Villanora, Nacarino Bravo y Otal.

Los diputados por Gahcia piensan celebrar una 
reunión para ponerse de acuerdo respecto de la 
gestión de algunos asuntos de interés para sus 
proTincias.

La oposicion del Senado parece que se propone 
celebrar una reunión para tra ta r  de algún asunto 
importante respecto á su  conducta ulterior.

Ayer esturo en el ministerio de Hacienda una 
comision de diputados catalanes á conferenciar 
con el Sr. Barzanallana sobre asuntos de interés 
para  el Principado.

Ayer llegó á Madrid el diputado por Vitoria se­
ñor Ortiz de Zarate.

También ayer presentó su acta en el Congreso 
el diputado catalao Sr. Bonafos.

En la tercera semana de Marzo ingresaron en m e ­
tálico en la Caja de Depósitos 3.183,538 escudos y 
se devolvieron 3.167,973; quedando una existencia 
de 137.654,410 escudos.

La cuenta de papel de la misma caja aumentó 
en igual periodo 677,^11 escudos; puesto que in ­
gresaron 3.249,133 y se deTohieron 2.571,922.

La existencia, pues, que resultó para la cuarta 
semana ascendia á 297.028,951 escudos.

El señor gobernador de la provincia, eu vista de 
lo espuBsto por varios directores de periódicos, ha 
acordado que en el negociado de imprenta se ad­
mitan las publicaciones que hagan edición de la no­
che, hasta las siete d é la  tarde.

Dice el Menorijiiin, diario de Mahon, correspon­
diente a l4 :

• La fragata Colorúdo, último buque de la es> 
cuadra anglo-americana del Mediterráneo, que ha» 
bia quedado en este puerto, salió para la  m ar ea 
la mañana de ayer.

Este magnílico buque, el cual hemos tenido tan­
tas veces ocasion de visitar y  de adm irar la belle­
za de sus cámaras, su  sólida construcción, h e r ­
mosa m áquina y  bien distribuidos aparejos, es el 
que echó á pique al célebre corsario Alhabaina, 
durante la última guerra civil de los Estados- 
Unidos.

Conduce á  su bordo al contra-almirante M. L. W. 
Goldsborougli, y  ha estado fondeado en este puer­
to desde el dia 5 del mes próximo pasado.*

Según La Correspondencia, se espera de un mo- 
mcDlú á otro en Madrid una cantidad considera­
ble de barras de oro y plata destinadas á nuestra 
casa de moneda.

El vapor-correo Conarja*, que acaba de llegar 
de las Antillas, trae  veintiún dias de navegación, 
y  conduce adem ásde la correspondencia pública y 
de olicio, 150 pasajeros, 1(57 liceuñados, 2-2 sol­
dados y  24 presidiarios.

La suscricion abierta en el obispado de las Ba> 
leares para acudir en auxilio delPontífice, ha p ro ­
ducido basta el mes de Marzo 249,840 rs.

Por Real orden expedida por e l ministerio de 
F om en to , ha sido nombrado el inspector general 
de caminos, canales y  puertos, D. Eugenio Barron, 
para que proponga los medios má^ eficaces á fía 
de terminar en el menor plazo posible los trabajos 
del ferro-carril de Belmez y  Espiel a l castillo de 
Almorchon.y para que indique la mejor solucion 
que ha de darse i  la traza que recorre las abun­
dantes y  rica* minas de aquella cuenca carbonífe­
ra, i  fin de que el público pueda disfrutar cuanto 
ín tes  de las considerables ventajas del consumo 
de dichos carbones.

Dicese qne la plaza de ministro del Tribunal 
Supremo d e l irac ia  y  Justicia que ha quedado va­
cante por fallecimiento del Sr. Gudal, no se p ro ­
veerá por ahora y hasta ver si las Cortes apruebao 
el proyecto de ley presentado últimamente sobre 
casación civil y  criminal.

El gobernador superior civil de la isla de Cuba, 
con fecha 20 de Marzo últímoparticipapor conduc- 
^  del cónsul de Southampton que no ocurría no­
vedad en el territorio de su mando.

Leemos en L a  Esperanza:
'  De Ulldecona nos escriben por e l correo que re­

cibimos hoy, la  sensible noticia deque  el d ia S d e l 
*ctuai falleció, á los  sesenta y  nueve anos de edad, 

aquella población, el antiguo general carlista
■ OQiingo Forcadell. Su muerte ha sido sentida, 

DO íuIq (ie jy j  numerosos amigos, sino aun de los 

á i^  habian sido sus adversarios, conce-
1 * ^°dos lag dotes de valor y  constancia que 

's inguian como militar español, y  los senti­
mientos de caballerosidad que manifestó-siempre 

Religioso por principios, y  su- 
so “ los designios de la  Provideocia, recibió los

santos sacramentos con el fervor que es propio 
de un cristiano, dando hasta el último instante 
pruebas inequívocas de la  fé que había heredado 
de sus padres,

Esperamos que nuestros suscritores rogarán á 
Dios por el eterno descanso de su alma.*

Hacemos la misma súplica á nuestros lectores.

El serior conde de llnredia Spinola, diputado 
electo por Madrid y  por ?íavaria. ha oblado por 
esta ú ltim a provincia, en la que obtuvo tan consi­
derable número devotos.

Nos escriben de Teruel:
<El Clero, sobre el pago de sus asignaciones, 

ni quiere, ni pide pretensiones; pero quiere y  pide 
la igualdad, y que no se le postergue á las demas 
clases, como ha tiempo viene sucediendo en esta 
provincia, cuyo respetable y  resignado Clero hace 
cerca de uo aúo que no ha cobrado ni una sola 
mensualidad, sino con dos meses de retraso, y  en 
la actualidad se le  están debiendo las tres venci­
das del corriente ano, a l paso que los empleados 
de todos ó de la  m ayor parte  de los ramos están 
al corriente de las suyas.

Es triste la situación en que ae encuentran al­
gunos Párrocos y Coadjutores.

Nos dicen de Salamanca con fecha del 8: 
tEn medio del indiferentismo religioso que se 

nota en algunas partes, no deja de ser*consolador 
lo que estamos presenciada en esta ciudad en la 
actual Semana Santa. Uo gentío inmenso acude 
presuroso á los sermones de la santa Basílica Cate< 
dral, atraído por la fama de los oradores y  por el 
deseo de escuchar Us verdades eternas en estos 
días de salud de aprovechamiento espiritual 

El día de la Anunciación de la Virgen Nuestra 
Señora, en que predicó el Excmo. o limo, señor 
Obispo de la  diócesis, fué tan extraordinaria la  con­
currencia que jam ás se había visto tanta, ni aun en 
tas mayores y  más solemnes festividades que aqui 
se recuerdan. El discurso de S. E. I. fué, como to ­
dos los que le  hemos oído, magnífico y  elocuente.

No ha sido menor proporcionalmente el número 
de las personas que ocupaban las naves de aquel 
grandioso templo los días que han predicado los 
señores Magistral y  Lectoral; el primero muy no­
table por el conjunto de dotes especiales con que le 
ha favorecídola Divina Providencia, para hacer de 
él uno de los primeros oradores sagrados de nues­
tra  España; y am b o s  por su vasta erudición y filo­
sóficos razonamientos.

El efecto que producen todos estos discursos sa­
grados es indescriptible y  de no ménos resultidos 
morales y  sociales. Aunque esta capital no se en ­
cuentra en mejores condiciones que otras y  se d e ­
jan sentir eo ella la penuria general y  escasez en 
las clases trabajadoras, nunca se ha tenido noticia 
de ménos crímenes y  excesos. Tan cierto es que 
la inculcación de los divinos preceptos es el mejor 
y más seguro medio de conseguir la  moralidad de 
las personas, la paz de las familias y  la tranquilidad 
pública.

Sí Vd., señor director, tiene la amabilidad de in ­
sertar en su religioso periódico las anteriores 
desaliñadas líneas, se lo agradecerá su afectísimo y 
seguro servidor q. b. s. m .— Un su scrito r ,'

La direceioQ general de Administración local ha 
publicado el importe de los presupuestos provin­
ciales y  municipales, correspondientes al alio eco­
nómico de 1864 é 65.

Los gastos proviaciaies ascendieron á 15 millo­
nes 125,083 escudos 450 milésimas; los ingresos á 
20.448.10G con 471. Aquellos aparecen distribui­
dos en la  forma siguiente: admíDístracion provin­
cial, 1.066,630‘430; instrucción pública, un m i ­
llón 555,286‘454; beneficencia 6.476,043'28S; obras 
públicas, 490,227‘283; corrección pública, 514,416 
con 953; montes, 172,372'446; gastos no clasilica- 
dos, 1.567,262,‘476; gastos voluntarios, tres m i­
llones 022,484 con 8Ü2; imprevistos, 271,747‘56, y 
obligaciones procedentes de presupuestos anterio­
res, 171,597 con 271.

Los gastos municipales importaron 414.825,530 
reales; los ingresos 429.701,594. Los primeros se 
distribuyeron en los siguientes términos: admiitis- 
tracion municipal, 85.760,565; policía de seguri­
dad, 11.789,113; policía urbana, 39.062,455; ius- 
trucciou pública, 70,815 con 606 milésimas; bene­
ficencia, 20.553,040; obras públicas, 39.392,342; 
corrección pública, 20.13'í,904: m on tes, seis m i­
llones 792,538; cargas ó gastos permanentes, como 
censos, pensiones, deudas atrasadas, e tc ., 48 m i­
llones 566,226; gastos voluntarios, 18.520,402; im ­
previstos, 10.871,440; y  obligaciones procedentes 
de presupuestos anteriores, 5 i . 586,798.

Casal había propuesto al Congreso una medida 
muy grave, y  quizá de ineficaces resultados, la 
enagenacion de los bienes del Clero, que se evalúan 
en 15.000,000 do piastras.

Ha quedado sobre la  mesa del Congreso el dic­
tamen proponiendo la nulidad de la elección del 
señor Rodríguez C e la ,  p o r  ser diputado provin­
cial.

Según las noticias recibidas en Francia por uno 
de loa vapores del P a c iS c o .la  escuadra peruana 
estaba anclada en e l puerto de Coquimbo. La d i­
visión naval de Chile se encontraba en Valparaíso, 
despues de haber dejado el vapor Maulé en el puer­
to de Quende, y l a  Concepción á  la derccba deMa- 

gallan.
Aunque los miembros del Gabinete chileno acaba­

ban de llegar de Santiago, no se notaba actividad 
ninguna en los trabajos de armamento y defensa de 
la  plaza.

Este estado de cosas parecía justificar los rum o­
res que circulaban hace algún t i e m p o  de que el m i -  

D Í s t e r i o  estaba dispuesto á aceptar, para la celebra­
ción de la paz, los buenos oQcios del Gobierno de 
los Estados-Unidos.

En el Perú, e l coronel Prado babia sido elegido 
presidente interino el 15 de Febrero en la reunión 
del Congreso, y  despues de haber sofocado las ía  
surrecciones militares de Paseo, Tacua y Trujlllo, 
donde las tropas sublevadas habían matado á  los ofi­

ciales.
E l Gabinete peruano habia presentado en masa 

su dimisión. Bntre los individuos que se citaban 
como futuros ministros, llgu iabael nombre del se 
norBarronechea para la cartera  de Relaciones ex­

teriores.
La prolongacion del estado de guerra había cau ­

sado un gran déficit en el Tesoro. Para restablecer 
el equilibrio de los ingresos con los gastos, el senor

Leemos en La España:

• La Kpúca inserta un extr^into de la copia de 
los despachos diplomáticos referentes al asunto del 
Tornado  y  de la barca V íciorjo , principiando 
por declarar que la mayor parte de estos docn- 
m entos son reclamaciones que la casa propietaria 
del Tornado dirige al ministerio inglés, pidiendo 
apoyo enérgico en sus pretensiones y las respues- 
tasen lo general reservadas y  prudentes del m i ­
nisterio de Negocios extranjeros de Inglaterra, En 
una carta  del 22 de Marzo último, el capitan del 
buque,-Mr. Coller, pretende destruir una declara­
ción que había llegado por e l ministro español al 
Gobierno británico; en la cual confesaba, como no 
podia ménos, que la tripulación del Tornado habia 
sido tratada con deferencia por la marina españo­
la. Atribuye á  actos de violencia, completamente 
injustificables, y  añade la firma que puso en su 
primitiva declaración; que otros individuos de 
la tripulación fueron también objeto de igual p re ­

sión.
Una comunicación del representante inglés en 

Madrid, fecha 20 de Marzo, dice que el estado de 
la  cuestión en aquella fecha era el haber apelado 
al Tribunal Supremo de Gaerra y  Marina y  ai Go­
bierno los propietarios del buque de la sentencia 
dada por los tribunales de Cádiz. Otro documento 
de 27 de Marzo, fechado por el ingeniero al servi­
cio de Chile, Mr. Pherson, dice que la  sentencia de 
buena presa del Tornado habia sido confirmada por 
el tribunal superior.

Los despachos más importantes son los que han 
mediado entre lord Stanley, sir Jhon Crampton y 
el ministro de Estado de España sobre la  situación 
de los dos oficiales del Tornado, que aun perm a­
necían detenidos en Cádiz. En una nota del minis­
tro de Negocios extranjeros de Inglaterra, fecha 12 
de Marzo, renueva sus reclamaciones de que sean 
puestos en libertad, y  por un telegrama del 27 del 
mismo mes pide una respuesta inmediata.

Con fecha 29 de Marzo, sir Jhon Crampton d i ­
ce á su Gobierno que el ministro de Estado de Es- 
paSa le habia ofrecido una respuesta definitiva p a ­
ra el 31 del pasado. Los despachos no dicen toda ­
vía cuál ha sido esta respuesta. En este estado, el 
tribunal de Cádiz habia confirmado su primitiva 
sentencia, declarando que el Tornado e ra  buena 
presa, y  que la tripulación de guerra quedaba á 
disposición del Gobierno español.

Sobre este asunto solo debemos manifestar^ co­
mo ya lo hemos dícbo antes de ahora, que el Go­
bierno ha procedido con la mayor prudencia, si 
bien teniendo presente siempre la dignidad y los 
intereses de Espada. >

NOTICIAS GENERALES.

E l v ie rn es  1 9  dcl corr ien te , á  las  tres  ile
la tarde, tendrá lugar la vacuna en la casa de So­
corro del tercer distrito de Beneficencia, plaza del 
Progreso, núm. 12, continuándose en los viérnes 
sucesivos.

• | j a  C orrespondencia» l lam a  la  a teucion
de los tenientes de alcalda sobre la exquisita vigi­
lancia que necesitan ciertas carnecerías de algunos 
barrios.

H a n  lle g a d o  á  S ev il la  lo s  s e ü o r e s  r o n ­
des de Santa Coloma y marqueses de la Gramosa.

Además, son esperados en aquella capital los i n ­
dividuos quecomfiunen la comision investigadora 
delarchivo de Indias, presidida por el célebre orien­
talista D. Pascual Gayaugos.

D ie e  an  periód ico  d e  Córdoba:
>A pesar de decirse que el dinero escasea por to ­

das partes, es lo cierto que de algunas semauas 
acá se han emprendido muchas obras particulares, 
dando ocupacíon á carpinteros y albañiles y  vida á 
determinadas industrias. >

E l  cD la r lo  d e  R eus> del sábado p ab llea
el siguiente relato que le han remitido desde 
Salou:

• Noticias que tenemos por muy fidedignas d o s  

dan áconocer el suceso extraordinario que a n te ­
ayer tarde se observó en el puerto de Salou, y  que 
sin duda puede equipararse á uno de aquellos r a ­
ros que pur lo general pocas veces estáu al a lcan­
ce del observador, y por lo mismo s e l e s  dá el 
nombre de <revoluciones submarinas.»

Serían sobre las dos de ta larde cuando con f re ­
cuencia se notaba henchido el oli’aje, imitando lo 
que los marinos llaman mar de fondo. Si bien el 
viento soplaba en todas direcciones, y  fuese esto 
indicio que en invierno habría podido atribuirse á 
funesto a ug u rioy  ademas el precursor de desecha 
tempestad, pasó entóoces desapercibido, excepto 
para elfalucbo San Se&astta'i, de la matricula de 
Vinaróz, que arr ibóá  todo trapo buscando abrigo.

Y de esta desconocida agitación del m ar, no t a r ­
dó en evidenciarse la causa con la aparición de un 
enorme cetáeeod& extraordinaria magnitud, cuyo 
peso equivaliiria á centenares de quíntales, y  que 
desconcertado por la activa caza que es regular die* 
ra  á  peces de más pequeñas dimensiones, que b us ­
carían la salvación entre el complicado laberinto 
que traza la almadraba, se enfurecía con iracunda 
desesperación, poniendo eo verdadera zozobra á 
cuantos tripulantes tiene aquella empresa.

Sobre U s tres de la  tarde el viento arreciaba; 
las ondst rebullían dejando la  superficie cubierta 
de turbia espuma.— Es que elm áasicuo desespera­
do por el hambre, excitado á la vísta de las presas 
que sólo guarecía una valla de jarcia  poco consis­
tente, afanoso buscaba dar expansión á sucorage, 
y  a ire á sus fauces, esforzándose eu atenuar el 
volcan que germinaba en su seno avivado por los 
esfuerzos prepotentes que se veia precisado á rea­
lizar para multiplicar Us vueltas y  revueltas......
Entonces asomando la cabeza eo la superficie, bro­
taban de ella columnas inmensas de agua que se 
perdían en el espacio.— Este periodo es el más 
aterrador, y a  que deja entrever al ojo inteligente 
del marino, la lucha descomunal á que debe aper­
cibirse.

Tamaño espectáculo sumamente impresionable 
visto desde tierra, es en extremo horrible siempre 
que el marino sin poder huir, sin más amparo que 
e¡ poder infinito de Dios, sin más apoyo que la  frá ­
gil barquilla que le sostiene, sin más arm a que 
algún arpón ó slguna da^^a de abordaje, se presen­
ta  impávido y se ren o , y  acosa en insondables m a ­
res, allá en medio délos carámbanos del polo, al 
formidable enemigo, a l que no hacen mella los 
proyectiles de 100 libras; pero desconcierta y r in ­
de el valor del hombre que se lanza sobre el lomo 
para partir le  e l corazon , tan luego como s« con­
viene en el ataque y defensa, flistríbuyendo las 
embarcaciones para auxiliarse mútuaraente. siem* 
ire que alguna de estas vuelve á flotar reducida á 
lovízoa de menudas astillas.

Despues de dos horas y  media d e  angustias m or­
tales. restituyó la calma á bordo y  la satisfacción 
fué sin limites, cuando ee observó que gracias a l

mejor orden y  acierto, resultaba ser falso que h u ­
biesen perecido algunos marineros.

El mónstruo solo perseguía á ios delfines, ha- 
bríase saciado, tanto, que fué á buscar el último 
enredado por la cola entre las mallas de la jarcia 
y de una dentellada se t ra g ‘> los dos tercios.

A tierra cual un trofeo notable presentó los res­
tos e l arraez Sr. Bayona, y  entonces pudo adm i­
rarse la fuerza mandibular del cetáceo, siendo así 
que se conceptuóla presa de unos cuatro qu in ta ­
les y  que era  imposible corlar con una sierra y 
con más perfección esa espina que se resiste al 
corte del bacha más templada.

La baba del monstruo debe ser en estremo no­
civa, desde luego que la carne que tocó uo mo­
mento quedó negra, descompuesta y  gangresosa.

Veremos si por la costa de Levante se aperciben 
del terrible huésped que desviado del Océano por 
la caza que le diera otro mayor, ha embocado el 
Estrecho para ocasionar averías y alarmas de suma 
consideración entre los pescadores.»

PA R T E  RELIGIOSA.

S a n i o s  dk  h o t . San D aniely  San E zequ ie i,p ro ­
fetas.

S is io s  DI MASABA. Lcon, Papa y  doctor.
CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta lloras en la igle­
sia de las Recogidas, calle de ilorta leza, donde 
se celebrará á  la conversión de María Magdalena, 
con Misa solemne y sermón, que predicará D. iu s -  
to Quintaníila, y  por la tarde en los ejercicios de 
la novena dirá el sermón D. José Antonio Romero.

CORREO DE HOY.
La / í a / t a  anuncia que  el S r. R attazzi h a  ofre­

cido al S r. Crispí una  alta posicion en el Gabi­
ne te . E l S r. C nsp i h a  aceptado. E l  g enera l Res- 
cetso ha sido nom brado  minis tro  de Marina y 
Ja c a r te ra  de G u e rra  se  h a  ofrecido al genera l 
T h aon  de Revel.

L '  ü n i lá  Callolica  p u b lic a  el siguiente a r ­
tícu lo :

L A  DIM ISIO N DF.L i l I M S T F B I O .

• El barón Bettino Ricasolí en la sesión del 4  de 
Abril decía á los Aonora¿<» diputados, que en la 
maflana del mismo dia todos los ministros habian 
puesto sus cart«ras en manos del Rey, que acep­
tó ladímisioo. Estaban presentes á este anuncio 
los mismos ministros que con su silencio conñr- 
maban las palabras del presidente del Consejo. El 
Sr. Ricasolí, ya que estaba dispuesto á dejar el 
Gobierno, podía haberlo hechn hace algunos meses 
y asi se hjibiera ahorrado bastantes disgustos á sí 
mismo y no pocos gastos al país. ¿Por qué apurar­
le tanto con las elecciones? ¿Por qué grabarle con 
este impuesto extraordinario que causa tantos d a ­
nos morales y  materiales á los ciudadanos?

El barón ^ícasoli ha querido morir despues de 
haber mostrado su impericia en todo tiempo, lu ­
gar y  circunstancia, basta en las cosas que le  con» 
ciernen. Si el arte de gobernar consiste en.prci 'er, 
nue-tro barón es bien novicio en el arte. El cele­
bró el contrato Dumonceau sin prever  las conse­
cuencias. Disolvió la Cámara antigua sin prever  la 
nueva; ordenó la presidencia del ministerio sin 
prever  que aquel decreto seria su muerte. En fin, 
el pobre Ricasolí ha muerto por no haber podido 
encontrar perro ni gato que quisiera unirse á él; 
ni Quintino Sella, ni Urbano Rattazzí^ ni Adriano 
de Slati, ni José Pisanellí, eo suma, ninguno.

Bettino Ricasolí sucedía á Alfonso Lamármora 
como presidente del Consejo de ministros y  miois- 
tro  del Interior, el 20 de Junio de 1866, y  moría 
el 4 de Abril de 1867.

Habia sido ya presidente del ministerio derde el 
12 de Junio de 1861 hasta el 3 de Marzo de 13G2. 
La primera vez murió por el capitulado que que ­
ría propouer al Papa, y la segunda por el contra­
to de los bienes eclesiásticos que quería consumar 
con Langrand-Dumonceau, porque es indudable 
que el verdadi^rogérmen de la enfermedad que ma-

al ministerio fué este contrato.
En medio de tanta injusticia Bettino Ricasolí 

sabe cumplir uo acto de justicia librando á los 
Obispos desterrados ó  prisioneros y permitiendo á 
Su Santidad Pío IX proveer algunas diócesis va­
cantes. Y por esto le alabamos, y  m is  le  alabaría­
mos si ántes de abrir las puertas de las cárceles ó 
de la pátria á los Obispos, no leshubiese 
itahanísimamente la mesa episcopal.»

ULTIMA HORA.

CONGRESO.
En la sesión de hoy, despues de aprobarse va­

rios dictámenes y ju ra r  algunos señores diputados, 
se ha entrado en la orden del día, principiando á 
hacer uso de la palabra para combatir el bilí de 
indemnidad presentado por el liobierno, el Sr. Pe- 
rez de Molina, quien ha calificado el proyecto de 
golpe de Estado, y  ba pasado á hablar de su po­
sición política, recordando el incidente que tu ­
vo lug r el otro dia entre el seüor ministro de la 
Gobernacioo y el orador, y dandn con este motivo 
lugar áo tro  nuevo sobre si el Sr. González Brabo 
dijo ó noque no admite oposicion sino de Cánovas, 
Sardoal y  Gisber.

Durante este incidente, ba sido ia terrum pido el 
orador, pero inmediatamente ha cootinuado ha­
blando de lo que ha hecho el partido moderado.

CORTES.
C O N G R E S O .

P R E S tO E N C IA  D B L  S S .  B E L D A .

Extracto oficial de la iesioa celebrada el mártes  9 
de A b r il de 1U67.

Se abrió á las dos y c u a r to , y  leída el acta de 
la anterior, quedó aprobada.

El Congreso quedó enterado de una comunica­
ción del señor ministro de Gracia y Justicia parti­
cipando que el titulo de conde de Amir, concedido 
pnr S. M. á D. Jorge Diez Martínez, había sido li­
bre de todo gasto.

Lo quedó también de que el Sr. Plá y Cance­
la, elegido diputado por las circunscripciones de 
Lugo y la  CoruOa, optaba por la segunda.

Quedaron sobre la mesa los dictámenes de la co­
mision de actas proponiendo la admisión de los se­
ñores Pedraja y F o r tu n i , diputados por Santander 
y  Barcelona.

El Sr. SOTO: Pido la palabra para dirigir una 
pregunta al señor ministro de Hacienda.

El señor PRESIDENTE: Tiene V. la palabra.
El Sr, SOTO: Me propongo hacer una pregunta 

al señor ministro de Hacienda sobre la excesiva la 
titud que se da por las oficinas del Estado á la ley 
de 1055 eo lo que se refiere á los bienes de apro 
vechamiento común. Por el art. 1.° de esta ley se 
declaran eo estado de venta los bienes dcl Estado, 
los de las órdenes militares, propios, etc, y  por 
el 2 .* se exceptúan ciertos y  determinados bienes, 
y  entre ellos los de aprovechamiento común, pré» 
vios ciertos requisitos.

Sin embargo de esta excepción, se quiere llevar 
á tanto rigor el principio de la  desamortización, 
principio llamado por algunos salvador de la  rique­
za pública, y  que yo llamo destructor de la  pro- . 
piedad, que á pesar de ta excepción......

El señor PRESIDENTE: Señor d ipu tado , el le - 
glainento solo autoriza á V. S. para enunciar sim- 
pleinente la pregunta.

El Sr. SOTO: Decía, señor presidente, que á pe­
sar de la excepción consignada en la  le y ,  en la 
provincia de Teruel y  eo otras se han resuelto des­
favorablemente muchos expedientes de esta clase, 
y  yo pregunto al senor ministro de Hacienda si se 
halla dispuesto á dictar las medidas oportunas para 
que se respete esta excepción.

El seflor PRESIDENTE: Hallándose presente el 
señor ministro de Estado, puede el Sr. Martinñz 
Güertero explanar la pregunta que anunció en la se­
sión del sábado.

El Sr. MARTINEZ GÜERTERO: Señores, cuando 
el digno presidente de esta Cámara me interrum- 
pió el sábado último, recordareis que me estaba 
lamentando de los términos agn^sivos de la co­
municación de lord Stanley, fecha 30 de Marzo, 
comunicación que, según se desprende del par­
te telegráfico, se refería á la cuestión del Tor««- 
tfo; y  me lamentaba con tanto más motivo, cuanto 
que estoy persuadido de que el Gobierno ha obra­
do eo este asunto con la  mayor cordura y patrio ­
tismo.

El asunto pende de los tribunales, y  si el tribu» 
nal competente llega á emitir su fallo, creo que es 
nn deber del Gobierno español el apoyarle, y  un 
deber de toda la  nación el sostenerle. Digo más, el 
sostener la  santidad y autoridad del fallo de un t r i ­
bunal español, es cuestión de honor y  de dignidad 
nacional.

Posteriormente han llegado á Madrid los perió ­
dicos de Lóndres, en que se inserta la comunicación 
de lord Stanley. Sus términos son los mismos que 
nos dió á conocer el telégrafo; sin embargo, se pa­
deció una equivocación, pues el ministro no se re ­
fería al Tornado, sino al apresamiento de otro b u ­
que inglés, verificado por un guarda-costas entre 
las aguas de Gibraltar y Cádiz. La cuestión varia 
desde luego; pero no puedo menos de llamar la 
atención del Gobierno sobre los términos poco cor­
diales de la comunicación de lord Stanley, lluego, 
pues, al senor ministro que remita al Congreso la 
correspondencia que haya mediado entre España 
y la Gran Bretaña sobre la captura del Tornado, y  
los demás documentos que crea convenientes, á  fin 
de que el Congreso se entere del verdadero estado 
de nuestras relaciones diplomáticas con la Gran 
Bretaña.

El señor ministro de ESTADO: Señores, al diri­
giros por primera vez mí voz desde este sitio, per­
mitidme que empiece rogándoos me dispenséis 
que asuntos dcl servicio, de que no he podido 
prescindir, me hayan impedido venir ántes á con­
testar , asi á la amistosa pregunta del Sr. Bertrán 
de Lis, como á la  del Sr. Martínez Gíiertero. Sirva 
esta disculpa para demostrar el respeto que yo 
profeso á este C uerpo , y  la consideración que me 
merecen todos y cada uno de sus individuos.

Empezaré por el Sr. Bertrán de Lis. Deseaba sa­
ber S. S, qué había hecho el Gobierno acerca de 
la  cufistion romana con motivo de las palabras 
pronunciadas por el Emperador en el discurso de 
apertura del Cuerpo legislativo, y  de las que mas 
tarde pronunció su ministro de Estado contestando 
á la  interpelación de Mr. Thíers; y  esperaba e lse - 
flor Bertrán de Lis que el Gobierno hubiera dado 
á este asunto toda la importancia que S. S. y  to ­
dos creemos que tiene.

El Gobierno puede decir poco por mi conducto, 
porque S. S., que con mejores títulos que yo me 
ha precedido en este puesto, sabe la reserva y los 
miramientos que él impone. El Gobierno, sin em ­
bargo, declara que ha hecho eu la  cuestión romana 
todo cuanto ha estado á su alcance y las circuns­
tancias han permitido, y  todo lo que podia y debía 
esperarse del Gobierno de una nación eminente­
mente católica, y  que procura ser digno ella.

Estas cuestiones no empezaron eu la época que 
baiudícado S. S., sino antes. Cuando el 16 de 
Setiembre Mr. Lavalette dirigía una c ircu la rá  sus 
agentes diplomáticos, entre  otras cosas decía, que al 
cum plir la  Francia el tratado pendiente con Italia, 
que la obligaba al abandono de la Ciudad Santa, 
dejaba alli la  protección de la Francia al re tirar  
sus tropas.

Entonces empezaron las negociaciones y el Go- 
bieroo quiso saber la extensión que  tenían estas 
palabras dei ministro francés. Las explicaciones 
que se dieron fueron satisfactorias; posteriormente 
acudió á los medios que creyó más oportunos p a ­
ra  hacer constar su deseo de que la  eficacia de la 
promesa fuera bastante i  tranquilizar los ánimos. 
Tampoco quedó descontento, y  últimamente, cuan­
do se ha tratado el asuuto con motivo de la in ­
terpelación d e ^ l r .  T hiers, ba recurrido á los 
mismos medios; pero en estos momentos la  cues­
tión está  pendiente, se trata acerca de ella, y  no 
me es licito adelantar una palabra más. Conclui­
ré ,  síD embargo, haciendo uoa protesta; y  es que el 
Gobierno, en ningún caso ni coyuntura, dejara de 
hacer todo aquello que la católica España tiene 
derecho á esperar de un Gobierno que sea digno de 
ella.

Eq mi contestación á la pregunta del Sr. Martí­
nez Güertero tendré todavía que ser m is  parco. El 
Sr. Martínez Güertero, en su buen taleuto, podrá 
comprender la  inmensa dificultad que tiene para 
mí tocar uoa cuestíou que se halla en un estado 
sumamente crítico. El Gobieroo ofrece traer muy 
en breve todos los documentos que han mediado 
en el asunto del Tornado con el ministro de Nego­
cios extranjeros de la Grau Bretaña, y  entonces cl 
Congreso, con todos los documentos i  la vista, po­
drá  juzgar si aquel h a  sostenido lo que ha creído 
que eran los fueros y  el derecho de la nación espa­
ñola, y sí los ha sostenido con el decoro y con la 
energía que eran convenientes. Esos fueros no han 
sido atacados ni hollados; se ha discutido, ha habido 
apreciaciones diversas, y  cada uno se lia sostenido 
en su terreno, guardándose uno y otro Gobieroo 
las ju s tas  deferencias á que m útuam enle tenían de­
recho.

Los periódicos, es verdad, han dado alguna acri- 
lud á  esta cuestión, así como algunos oradores en 
el Parlamento, y  yo ruegoal Coogreso que no im i­
t e  su fatal ejemplo, y ruego al Sr. Martínez Güer-
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tero queestá seguro de qae el Oobieroo está eom- 
pl^íUmente decidido á  hacer respetar los fdllos de 
su s  tribaaales^ porque no cree que haya niogno 
Gobierno de un país civilizado que i  tan juata exi­
gencia se resista.

El Sr. BERTRAN ÜE LIS: los térmioos como ha 
concluido e[ seaor mioistro de Estado sellan lois 
labios por completo, si ya no me hubiera yo pro­
puesto guardar una gran circunspección tra tándo ­
se de cuestiones tan delicadas como las que se ro­
zan con la  política e ite rio r, y  especialmente con 
lacoestioD romana. La respuesta del seflor minia' 
tro  me satisface hasta cierto punto, porque estoy 
coQTencido de que en suposic ión  no puede decir 
roáa de lo que h i  dicho, porque yo creo que el 
ministerio está impregnado del espíritu católico de 
la nación espaAola, y  porque sé que el Gobierno ha 
(lado los pasos que podía darpara  obtener un buen 
rebultado.

Pero yo, que como diputado no tengo necesidad 
do guardar los miramientos que el Gobierno de 
S, M., no puedo ménos de decir que creo que las 
palabras pronunciadas por el Emperador de los 
franceses y  por su ministro de Estado en la Cáma* 
ra  ofrecen una coyuntura muy favorable para h a ­
cer [o que creo conveniente; es decir, para ini- 
r i a r l a  idea de una confederación de todas las Po­
tencias católicas que ss comprometan á sostener 
por todos los medios que sean necesarios el poder 
temporal del Santo Padre. Creo, pues, que esas 
palabras pueden dar ocasion para una negociación 
de esta naturaleza, y  que las mismas complicaciones 
que hoy ofrece la política exterior prestan todavía 
ocasion , si cabe, más propicia para iniciar esta 
cuestión. No tengo derecho para hablar e i ten sa-  
mente, y  me limito á dirigir estas palabras al Go­
bierno de S. M., que no dudo comprende que estáa 
dictadas por un espíritu más elevado que lo que 
pueda tener relación coa la especialidad del minis­
terio; creyendo ademas que al hacer esta pregunta 
intorpreto el verdadero sentimiento del Congreso 
y  de toda la nación espafiola.

Kl Sr.MARTlNlíZ flüERTERU: Estoy completa- 
mente satisf<3cho de la contestación que m e acaba 
de dar el señor ministro de Estado; ¿y cómo no 
estarlo, si ha dicho S. S, que el Gobi-rno consi­
deraba cuestión do honor uacional sostener la 
sanlidail de los fallos de los tribunales españoles?

Juraron y tomaron asiento los señores Caballé- 
ro, Ortiz de /á ra le  , Arríela , Mascarúa , Isa si y 
Arguíiizoniz, designándoseles á sus respectivas 
secciones.

ÓRDEH DEL D U .

Dictámenes do ¡a comition de actas.

Se leyeron y  aprobaron sin discusión ios que pro­
ponían la  admisión de loa Sres. l). Amador Guerra, 
D. Mateo Benito de Moraza, y  D. José Freuller y 
Alcalá Galíano.

Quedó sobre la mesa el dictámen de la  comision 
de actas referente al distrito de Astorga.

El setior conde de Heredia Spiaola, diputado elec­
to por Navarra y  Madrid, optó por la primera.

El sellor PRESIDENTE; Orden del día para ma- 
nana; lus dictámenes de las comisiones de actas 
que se han leído y  el relativo á declarar libre de 
responsabilidad al Gobierno por las medidas que ha 
lomado con carácter legisiativo.

Se levanta la  sesión.
Eran las tres ménos cuarto:

BE CTiFICiC IOK.

Ea el üxlracto  Oficial de la sesión del Senado 
del 8 del corriente aparece por error de copia en 
dos distiutos periudos del discurso del señor presi­
dente del Consejo de ministros la palabra «ei en lu ­
g a r  de red,

VARIEDADES.
RÉPLICA AL SEÑOR VICETTO.

¡Válame Dios! ¡qué cosas se escriben! Cuando 
todo el mundo creía que el Sr. Vicetto estuviese

preparando la pública y  solemne relrataccioa de 
gravísimos errores que ha sembrado á manos lie* 
ñas en su famosa lliitoria  de Galieia-, cuando es­
perábamos que humildemente declarase que no 
han sido iotencionales, sino hijos de su ligereza, 
ignorancia ó poca precisión en expresar sus cou- 
ceptos, hé aquí que en el número 31 de El Brigán-  
tino, correspondiente a l día 2 i  del mes actual, se 
nos descuelga coa un comunicado en que intenta 
probar quenada  de cuanto ha escrito se opone al 
dogma católico y que por tanto, la  censura que de 
su obra hemos hecho, reproducida por todos los p e ­
riódicos religiosos de Madrid, es fruto únicamen­
te de un espíritu fanático, intolerante y  malévolo. 

¡Con que decir que *la perfectibilidad es fu n d ir-
• se en el Creador espiritualmentelo que ha etnana'
• do de él materialmente:» que <la Divinidad es
• siempre distinta en la form a-; que lyendo con
• el racionalismo ó la naturaleza  se va con la  luz,
• e» rfecir,con la Providencia;» que «el Catolicismo 
>fué hijo del más puro platonicismo:• que -la
• creencia sobre la gloría y  el infierno ha llegado
• hasta nosotros sumamente híu larieada  óm aíeria^
• Usada',* ó lo que es igual, que la  Iglesia no ha 
sabido respecto de este punto conservar incólume 
el depósito sagrado de la doctrina; que la Vénus 
raga de ios Céltígos -era legitima parque era na- 
<tural;> que <es divino lo que no es humano;* que 
<la divinidad b  es loJo-,’ que «Jesucristo no tenia
• dehom bre mas que la  forma ó materia*; que •la
• conciencia lo es lodo en este mundo y en el 
olro>; negando, por ende, ía  objetividad  de las 
penas y recompensas ultramuntanas; que 'Dios es 
el t ie m p o ; que <el instante es el Supremo Ser^..., 
¡Con que asentar semejantes proposiciones, una y 
mil veces reprobadas explícita ó implícitamente 
por la Iglesia, como ninguna persona tal cualilus- 
trada ignora, no esponerse en abierta coatradic- 
cion con los principios católicos, no es destruir po* 
su base en el órden de las ideas todo el edificio 
delCristiaaismo! No nos faltaba m asque ver; es has ­
ta donde pueden llevarse la temeridad y la osadía. 
¿Enqué catecismo habrá estudiado el Sr. Vicetto 
la doctrina cristiana? Mas ¡quién habla de catecis­
mo á un ñlósofo a»{oté¿«co!

<La cuestión es exactamente filosófica—dice— 
»y ellos, los neos (¡habrá picaros!) quieren bacer- 
>la teológica, violentándola y desfigurándola á su
• modo.^

Eq efecto, ¡cómo ha de ser teológica una cues­
tión que versa solamente sobre la naturaleza de 
Dios y  de Jesucristo, sobre la vida futura  y sobre 
otras pequeAeces por el estilo!

En defeosa de su deificación del tiempo invoca 
el buen historiador gallego la autoridad de New- 
ton, el cual dice que <Uíos no es la duración  oí el
• espacio; pero constituye el tiempo y el espacio;* 
de donde saca en consecuencia el Sr. Vicetto, 
(¡vaya una lógica!) qae , segUQ la teología newto- 
niana, <el tiempo y el espacio constituyen la Di-

• vinidad, bien como el alma y el cuerpo consti-
• yen el hom bre.• ¡Qué modo de calumniar al 
gran filósofo ingles! Pero demos que Newton h u ­
biese plagiado en profecía las opiniones del m o ­
desto escritor ferrolano: ¿bastaría esto para poner* 
[as á cubierto de toda censura? ¿Es Newion, por 
ventura, algún Santo Padre? ¿Qué rale  su au to ri­
dad en materias teológicas, donde está la autoridad 
de la Iglesia, divinamente iastítuida por Jesucris­
to? Pues á los ojos de la Iglesia es una heregía de 
á  iólio el afirm ar que Dios y el tiempo ¡on una 
m%sma cosa, así como á los del sentido común, 
dada esta doctrina, es una monstruosidad el que 
del mismo modo que Dios se encarnó eo el hombre, 
el Sr, Vicetto se haya •encarnado en la iomeosi-
• d a d d e lo s  tiempos,* e s to e s .d e  Dios, ó por mejor 
decir, de los dioses.

No necesitábamos que el Sr. Vicetto citase á  Bal- 
mes para saber que no es de fá e l que las llamas 
del inflerno sean materiales ó inmateriales, pues eso 
ningún niño de la escuela lo ignora, como parece 
ignorar ú  olvidar su merced que la separación del 
alma y del cuerpo, por efecto de la muerte, es un 
estado transitorio que cesará al verificarse la re ­
surrección de la  carne. Pero los pantos respecto de

los cuales hemos cogido en error a l cronósofo b r i-  
gantino, son oíros muy distintos; son aquel de que
• la creencia sobre la gloria y el infierno ha llega­
do hasta nosotros sumameule baslarde/ida ó male- 
r ia liza d a ,’ lo cual equivale á negar la infalibili­
dad de la Iglesia; y aquel otro de que <la concien­
cia li) es todo en este mundo, y  lo es todo en cI 
otro.^ por donde nuestro /5tóío/i) excluye la acción 
de Dios sobre eí espíritu en la vida futura; cayendo 
así en el idealismo absoluto de Fichte y  convirlien- 
do á los condenados en uQos heautontimorumenos.

Rogamos alSr . Vicetto nos diga en qué obra de 
Dalmeshaya nada que áesto se parezca.

igualmente intempestiva es la cita de las pala­
bras de la academia céltica de Francia. ¿En dónde 
ha dicho esta, como el Sr. Vicetto, que la fisiología 
del gallo y  la de los brigantinos es una m ism a fi­
siología?* Pues ese es e l gran error que hemos 
notado en el original paralelo, (que Plutarco en­
vidiaría), entre el gallo y  el gallego. La idealidad 
fisiológica implica identidad de origen; cabalmen­
te esta es una de Us razones mas concluyentes 
que seaducen p a ra  demostrar que todos los bom­
bes provenimos de un solo primer padre: por tan­
to, escribir que el gallo y el gallego son fisiológi­
camente idénticos, equivale á suponer que ambos 
se derivan del mismo tronco y que las diferencias 
que entre ellos existen son puram ente accidenta­
les. ni tocan á su constitución interna. ¿Habrá 
academia en el m undo que piense de esta manera,» 
como no sea una academia de locos?

• Por lo demás, debemos añadir, con La 
racíon, el Sr. Vicetto ha dicho una gran verdad, 
afirmando que el galloy el gallego son una m is ­
ma cosa, si es qne ha visto en si mismo al gallego. 
En efecto; el gallo canta sin saber lo que canta: y 
eISr. Vicetto habla sin saber lo que dice.

Mas, ¿qué juicio formaremos de los periódicos 
que, como E l Diario Español y  E l Brigantino, se 
han puesto de su parte más ó ménos desemboza- 
damente? Lo más favorable que podemos pensar 
de ellos es que tra tan  de estimular e l inagotable 
numen del Sr. Vicetto, para que, dando á luz nue­
vos disla tes, continúe proporcionándoles horas de 
sabroso pasatiem po, pues no se ha de negar que 
tiene el don de hacer reir á mandíbulas batientes. 
Sólo asi podemos conciliar, ya que no los senti­
mientos religiosos, al ménos el buen gusto literario 
de dichos papeles, con los parabienes que dirigen 
al fantástico historiador de Galicia. Poique, ¿cabe 
creer que patrocinen sinceramente una obra en 
q ue , si la religión y la filosofía quedan tan mal 
paradas como hemos v is to , aun padecen mayores 
quebrantos la g ram ática ,  la retórica y la  critica?

En corroboracion de este juicio citaremos, por si 
no bastan los copiados en nuestro primer articulo, 
omitiendo oíros mil no ménos extravagantes, los 
párrafos siguientes de la historia vicetina.

• En esta sola circunstancia, desapercibida para  
la mayor parte de los historiadores, encontramos 
ya nosotros el primer rayo de lu z  que nos identifica 
en el tiempo y  en el espacio. > (Tom. I. pág. 7).

•Y Brigo (se esparramó) siguiendo siempre el li ­
toral de Poniente cuaí (¿al litoral?) acompañare­
mos entre las brumas de los tiempos más antiquísi­
m os.• (Tora. I. pág. 10),

«Más tarde, como se verá a l desenvolverse la na­
cionalidad céltiga en elp/ano tenebroso de nuestra 
historia,- (Tomo I, p ig .  18.)

«Brigo es la primera deificación histórica  de 
nuestro suelo.*

• El hombre siempre se hubiera reconocido h e ­
chura de otro ser md¡ superior  que su padre natu 
ral.» (Tom ol, pág. í^ .)

• La Cus<ai/iva es la oracion formulada ene] can­
to m ás purísimo  de la  intuición de un géuio que 
esculpe una épocn rem ota, vocalizado (¿el géoio?) 
por losséresm ás esquisitos de la creación, las Ves­
tales. • (Tomo 1, pág. 23.)

Si fuésemos cavilosos veríamos en esto último 
una nueva heregia del Sr. Vicetto; pero plura  
nitent no» ego pauci» offendar mactilis.

• La m archa evolaiiva de aquellas razas tnmi- 
grantes.' (Tomo I ,  pág. 24.)

«Su memoria, (lf.de Brigo, uno de los héroes m í­

ticos en quienes el S r ' Vicetto personifica l ia p r i -  
mitÍTás razas gallegas) su memoria......nos acom­
pañará hasta el sepulcro (¡oh ternura incompara­
ble!). como una de las memorias más dulces que 
DOS han proporcionado nuestros estudios históri­
cos.- {Tomo 1, pág. 41 )

• Sus ideas (las de Celt), ideas de paz y  de fra* 
ternidad, se engarzaron  en todas las inteligencias 
con nna solidaridad  que parecía tener su causa en 
e la z u l  purísimo del Cielo.' (Tom. I. p á g .67.)

«ElCéltigo en nuestro suelo, su cuna, se sentía 
débil ante la superioridad a su l y  de margaritas de 
oro que pesaba sobre su frente espiritualmente.* 
(Tom. l, pág. 90.

«¿Qué era, pues, el pueblo Céltígo?
El hombre de la  naturaleza ó la natura<e¿a en ­

ca rn a d a  en el hombre: escoged.
¿Era, pues, «n pueblo o^ela l?
Bajo el punto de vista poético, Si.> (Tom. II, pá ­

ginas 90 y  91.)
•Si desconfiáis de estas personificaciones (las de 

los héroes míticos ya indicados), llamáranse como 
quisieren, tsdesconfiar de la Providenciadivina.>  
(Tom. I, pág. 103.)

«Nos esperan otros trabajos de más im portan­
cia local y  de más magnitud  filosófica , sin a p a r ­
tar el rayo de luz de nuestra inteligencia del tr é ­
mulo esmeralda de sus peña¡eoí.> (Tom. I, pégi- 
na 105.)

«Tal es la  prim era fase ó semblanza históri­
ca de la época de la colonizacion griega en Ga­
licia.

Fantástica parecerá.
¿Qué le hemos de hacer?* (Tom. 1, pág. 198.)
Lo fantástico, lo inverosímil es que tales cosas 

se hayan escrito; pero aún lo parece más el re r  
que sólo las censuren los neos, esos enemigos de 
las luces. ¿Qué le hemos de hacer? ¡Caprichos de 
la  superioridad  asuí!

Antes deponer iln á esteart 'C ulo , debemos m a ­
nifestar á  E l Miño que hemos estado muy distantes 
de censurar á la diputación provincial de la Coru­
lla y  á los ayuntamientos de aquella capital y  del 
Ferrol por su generosidad en proteger las letras. 
¡Ojalá la diputación y  ayuntamientos de este P rin ­
cipado hiciesen otro tanto, á fin de que Asti'irías 
llegue á  tener una historia  digna de ella y  del si- 
gloen que vivimos, que buena fal(a nos hace! Mas 
¿pueden llamarse lelras los despropósitos del seCor 
Vicetto?

Y no se nos diga que el Sr. Vicetto ha corres­
pondido mal a l favor de aquellas corporaciones. 
Los puntos que calza el señor Vicetto e ran ya sabi­
dos mucho án tesdequ e  emprendiese la publicación 
de su J Iú tú r ia .  Por tanto, no pueden llamarse á 
engañóla diputación, ni los ayuntamientos. ¡Que 
los individuos de estos cnerpos no se eligen como 
los más capaces del pais en ciencia! Cierto; pero se 
eligen como los de más significación é influjo: y  
¿quiénes pueden ser estos en un pais culto como 
Galicia, sino los más ilustrados? Por otra parte, 
¿Unta ciencia se necesita para conocer que la His­
toria de Galicia, del Sr. Vicetto, es clásicamente 
mala por todos sus cuatro costados?

Un católico de sentido común.

Luarca, 27 de Marzo de 1867.

Idem de ternera, de 9 i  9,600 escudos arroba 
y de 0,500 á 0,c00 escudos libra.

Tocino añejo, de 6,GOO á 7 escudos arroba, y  de
0,300 á 0,348 escudos libra.

E ir rU A D O  P O R  LA S P U E R T A S  E N  E L  D IA  D B  HO Y.

4.413 arrobas de trigo.
1.644 ídem de harina.
4.544 Ídem de carbón.

114 vacas, que hacen 47.968 libras de peso. 
377 carneros, que hacen 6.824 libras de peso.

P R E C IO  T ) í  GRA N O S E S  E L  M ERC A D O  D E  H O Y .

Cebada, de 2,150 á 2,500 escudos fanega.
Trigo rendido..........  1,581 fanegas.
Precio medio............ 5,650 escudos.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meleornlñgicas del dia  5 de k b r i l  
de  1867.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol. . 
Temperatura mínima del día. .

20’,2
30',6
4%8

95",2
38%2
6*,()

Evaporación en las 24 horas. 
Lluvia en id. id....................

4,7 milímetros. 
* Idem.

P R E C IO S  D E  A R T ÍC O L O S  A L  P O R  M A Y O R  T  M E N O B .

Carne de vaca, de 4,750 á  5,050 escudos arroba, 
y de 0,212 á 0,260 escudos lib ra .

Idem de carnero, de 0,212 á 0,284 escudos libia

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer no ha llorido 
en ninguna provincia.

BOLSA D E MADRID.

Cotización oficial del 9 de A bril de 1867.

FONDOS P Ú IU C O S .

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
38-20, 25, 20 y 31-90 y 32-40 pequeños; á plazo, 
32-20, 15. 31-95, 90 y 80 (In cor. vol.

Idem id. diferido, publicado, SO-.W, y 30-75 pe­
queños; no publicado, 30-13 p ., á plazo, 30-30 fin 
cor. rol.

Material del Tesoro no preferente con interés, 
no publicado. 98-00.

Deuda del personal, id., 17-80 d.
Billetes hipotecarios del Banco de España, ídem, 

93-00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i

2,000 rs.. publicado, 57-30, 58-50 y 85.
Idem id. (nuevas) de á  2,000 rs ., no publica­

do, 37-75 p,
Idem id. (nuevas), de á 20,000 rs . ,  publicado, 

59-50.
Acciones del Banco de España , no publicado, 

-122 00.
Idem de la  Sociedad española de Crédito Comer* 

cial, publicado, 125-00.

CAHIIOS.

Lóndres á 9 0 días fecha, 49-40 p. 
ParlsáO  dias vista, 5-13 p.

BOLSAS EXTKAXJEKA8.

Amberes, 5 d e  Abril.— Interior, 30-50. 

Amsterdam, 5  de Abril.—Diferida, 30 7[8. 

Lóndres, 5 de Abril.—Consolidados, 91 1(8. 

París, 6 de Abril.— Interior espaftol, 31 l i2 .— 
Diferida, 31 liB.

Baróme- TEMPERATDRA

_ j

Iro redu ­ ER GHADOS. Direc­ ESTADO
bobas. cido á 0* ción del del

en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream. Centíg

6 m.. 710.38 5 .M 6.*,8 N. E....... D.‘ a. c.
9 m .. 711.46 11.%9 14.’ ,9 N. E ....... Despej.”

12 . . . . 710.99 17.°,2 21.V5 S .S .  0 . . . Idem.
5 t . . . 719,96 19,°,0 23-“,7 0 . S .O .. . Idem.
a t . . . 709.56 17 21.*,8 N. 0 ....... Idem.
9 n... 710,05 12.’.0 15.°,0 N............. Id. a. c.

T anto  los anuncios como los com uni­

cados se in se rtan  á  precios convencio­

nales. SECCION ANUNCIOS. R ebaja á  la s  co rpo rac iones, sociedades 

m ercantiles y  á  la s  particu la res  que an u n ­

cien  periódicam ente.

COMPAÑIA liISPANO-AMEKiCAM
PARA LA

EXPOSICION UNIVERSAL DE P A R IS .
mmm  geremg.

D. Tom ás Lozano, 8, p lace de la  B ourse, P arís.

(ÍEMIIO DE SliSCmCIOaS B  ESPAÑA.
Sres. Rojas y  com pauia, V alverde, 16, M adrid.

Est« compaüía ofrece á  sus abonados, según á la clase que se suscriban, el pa- 
fnje de ida, habitanon con servicio y  manutención (ó sin esta) intérpretes y  conducción 
del viajero y  su equipaje de la estación al hotel, y  vice-versa, á su llegada y regreso; 
todo mediante los módicos precios que-eu  las circulares-prospectos re expresan., las 
cuales se reparten en toda EspaQa con profusion, y  serán facilitadas al que Jo desee 
por los representantes de la compañía en provincias, y  por los Sres. Rojas y compa­
ñía en Madrid, calle de Valverde, 16.

T«Midrá además establecido en sus oficinas de París,el cambio de moneda, giro y 
cartas de crédito.

En las mismas hallará también el suscritor billetes para el palacio de la Exposi­
ción y todas las diversiones públicas de París , i  sus precios ordinarios.

Para más pormenores véanse los prospectos. 1— 1 2 (L.)

ELEMENTOS DE FILOSOFIA ESPECULATH'Á,
S E G U N  L A S  D O C T R IN A S D E  L O S  E S C 0 L .Í 9 T I C 0 S  T  S IS G U I-A IU iE S T E  

DE S a n t o  T o m á s  d e  A q c i n o .

I^bra e o  ita lian o  p or  e l  I*re»biicro D .  J o s é  P r i s c o ,  y  tm d a o id a
de ia  ricgunda ed ic io u  por l>. t ta b ia o  T e ja d o .

Se lia pultiieado el tomo 2. °  y último de esta obra, la cual se e.spende á 40 rs. en 
Madrid en a L ib r e r il  entólica internacional de Tejado, Silva, 47 y 49, y pn la líliriiria 
ili' ülamemy, Paz, ü. £ii pruviiicias á  5Ü rs ., por pedido directo acompañado de su im­
porte, (lirigido á la librería de Tejado, ú á los corresponsales de dicha lilirería.

En todo pedido de diuz ejemplares acompañado de su importe so hará un abono <Je un 
IDporlOÜ. Cuando el pedido sea de mayor número de ejemplares se aumentará este 
&l»no. (G.)

NO MAS CALVAS.
NUEVO DESCUBRIMIENTO AMERICANO ANALIZADO Y PERFECCIONADO POR EL

QUIMICO ARBIOL.
Es un aceite combinado con vegetales tónicos balsámicos, y con su uso se logra la re* 

producción del cabello, aunque sea en calvas de algunos años, como puede justificarse con 
el testimonio l e  personas que han logrado este beneücio; a! mismo tiempo se consigue que 
se afirma el cabello antiguo, y qne si hubiese canas vayan oscureciéndose por el constan­
te  uso de este específico. No contiene elemento mineral que sea nocivo , conserva un olor 
agradable, y el precio módico á que se expende en las principales capitales le pone al al­
cance de la clase medía. A cada frasco acompaña un prospecto que explica el modo de 
usarlo.

Expéndese á 8 rs. en Madrid, Puerta del Sol, núm. 10, y ealie ile la Montera, número 
18, casa de Mr. Laliu, guantero de S. M.

Barcelona., calle de Fernando VII. núm. 55; Cádiz, perfumerías de Rey é  Lijos; Mála­
ga, Pasaje de AIrarez, núm. 78; Sevilla, calle de Gallegos, guantería de Peraser, Valencia, 
calle de la Sombrerería, núm. S y 10, y en Zaragoza, calle de la Torre Nueva, núm. 6.

’  '  (Núm. 538.—2 G.)

MEDALLA D E L A  SOCIEDAD DE 

C IE B C U S  UtDÜSTRIALES DE rA S I S

NO MAS CABELLOSBLANCOS 
U E L A N O C E N B , 

tintura  por excelencia
DICQUEMARE-AINE,

de Jiouen (FranciaJ, 
para teñir al minuto de todo 
colores los cabellos y  la  bar­
ba, sin peligro para  la piel y 
bin ningún olor.

Es superior á todas las empleadas 
hasta boy 

Depósito en París, 207, rué Saint-llo 
noré. En Madrid, Caldroux, peluquero 
calle de la  Montera: Clement, calle do 
r.arretas; Borgus, plaza de Isabel 11;' 
üentil-Duguel, calle de Alcalá, y  Villa- 
Ion, calle de Fuencarral. La Agencia 
franco-espaiiola, calle del S ordo , 31, 
intea exposición extranjera, sirve lo> 
cdídos. (A'

- 'iEVUClüNAlUOS Y SEMANAS SANTAS, 
. Jco n  eucuadeinaciones de lujo y econó­
micas.

En la  librería de Gaspar y  Roig, calle 
del Principe, núm. i ,  se hallará  e l más 
completo surtido, y  cuQ notable baratura.

(Núm. 636.— 5 G.)

HYDROCLYSE
o  NUEVA 

geriiiíia 
para lava-

livus e iiiyuctiiuiie.t a uiiurro coiitínuo, el 
único siu énibalci ni resorte y que no necesi­
ta de hilaza, cuero ni carcho; su forma es de 
las más bonitas, simple su mecanismo y su 
irecio muy módico. A. PETIT inventor de 
os cliso-bombas y del ardo-bomba para ja r ­
dines; calle de Joay, París. Madrid, 31, ca­
lle del Sordo, Agencia franco-espatiula.

_________ (A. 2563.)

I TU la  caUe del Molino de Viento, 
Lnúm ero 32, cu arto  2. ® de la 

derecha u n a  señ o raso laad m ite im a  
ó dos personas de  confianza en  su  
com paiiia. No ea casa  de huéspe­
des. E n  las oficinas de este  perió­
dico se d ará  razón  m ás c ircu n stan ­
c iada. L a  casa  es propia p a ra  alg im  
señor Sacerdote.

A PA R A T O S CONTINUOS
p a ra  fab ricar bebidas g aseo sas  de todas clases.

A aua  d e  S e l t z ,  l im o n a d a s , v inos espum osos, etc.
PARV LA GASEIFICACION DE CERVEZAS, PRIVILEGIO, S. G. D. G.

IIERM A N N  LA G HA PELLE Y CH. GLOVER,
C 0 1 i S T R i : C T 0 R E S  MECANICEOS,

144, ru é  du  F au b o u rg  Poissoniere, P aris.
A P A R A T O  C O M P L E T O  D B  F A B R IC A C IO N  FUNCION AN DO k  S B A Z O .

(V ista  del ««ajunto.)

Estos aparatos de comprensión mecánica y fabricación continua pueden pro­
ducir en UD dia, y  según su fuerza, desde 20 á lO.UOO botellas de todas clases de 
bebidas gaseosas. Son los únicos que llenan todas las prescripciones de ios con­
sejos de higieiie y  de salubridad. Los únicos que antes de salir de los talleres 
son sometidos á las pruebas legales, exigidas por todos los aparatos que han de 
funcionar por alta presión; los únicos que responden á todas las necesidades de 
una explotación industrial.—Son garantidos de todo defecto de construcción.

Se enrían prospectos, franco.
Los sugetos que tengan intención de dedicarse á esta lucrativa industria 

deben procurarse el Manual del fabricante de bebidas gaseosns. Se envía franco 
este magníQco volumen, adornado de 80 grabados, publicado por los construc­
tores, medíanle Gfrancos en sellos de correo.— La Agencia franco-española, en 
Madrid, 31, calle del Sordo, trasmite los pedidos. A.)

MADUID: 1 8 6 7 .  E d ilo r  responsable:  D o n  M a n u e l  d e  T o m á s .

Im prenta de E l  P e ü s a k ie k io  E s p a r o l . calle de Pelayo , núm ero 34, 
á  cargo de R. Labajos y  Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




